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Presencia 
del anarcosindicalismo 

TENEMOS encima dos  reunió- la calidad y no el bulto, el peso Estamos  hace   un  siglo  en   lucha 
I     nes de suma importancia pa- y no lo fofo,  la constancia y no verdad contra el  capitalismo   sin 

ra el desarrollo de  las  ideas lo   perecible.   La   CIOSIL   y   la respeto de enseñas, sin transigen 
sindicalistas y  libertarias en -esta FSM   son   grandes  calabazas  va- das   nefastas,   sin   claudicaciones 
época   de   negaciones   aplicadas: cías,  muy espectaculares expues- de ningún género, siempre injus- 
negación    del   derecho   humano, tas en  los mercados de las ape- tificables. 
de  la  independencia  sindical  de   tencias gubernamentales. El idea- 
Ios trabajadores, de la persisten- 
cia de las ideas definitivamente 
emancipadoras. 

Para que la raza humana siga 
esclava de todos sus vicios y su- 
persticiones,   los   partidos  estata- 

En confederal y ácrata se es 
formal, no galvánico, intransigen- 
te, no irrazonable. Se compren- 
de, y se sigue la evolución favo- 
rable de los tiempos; pero se es- 
tá ojo avizor contra la degenera- 
ción de las ideas emancipadoras 
so   pretexto   de   avance...   hacia 

rio de la central americana no va 
más allá de la copia de las co- 
modidades burguesas, en tanto 
la central sindical rusa se limita 
a acatar las disposiciones labora- 
les del Soviet Supremo. Son dos 

les    parecen    juramentados    para   organismos,   dos  ejemplos,   de   la 
eternizar la obra de retención del   nula    efectividad    reivindicados   criterios de atraso político-esfata 
progreso  en   materia  de avances   de   los   sindicatos   sometidos,   de   ' 
sociales    sustanciosos    La    frivoli-   los    organismos    obreros    depen- 
dad, el engaño, la derivación, la   dientes,    obedientes,    amorralla- 
suposición,  privan en  los  progra-   dos. 
mas supuestamente socialistas de        La AIT. versión Alianza Demo- 

crática,    rechazó    enérgicament 
es«    camino    conduciendo    a    la 
anulación    del    rr°.do    libertario. 

les. 

cristianos, demorrepublicanos y 
marxistas. Sólo la tendencia mar- 
cadamente anarquista mantiene 
incólume su ideario de manumi- 
sión efectiva en obra y en espíri- 
tu. Sólo la recia voz de nuestras 
oublicaciones y comicios se mani- 
fiesta veraz y positiva en este am- 
biente enrarecido por las ener- 
vantes emanaciones de la política   que |a introducción de ¡deas con- 

Hay Congreso AIT y Pleno 
general de la CNT a la vista. 
Hay cosas a decir en ellos que 
hincarán recio en las lacias car- 
nes del cuerpo social conformista. 
Y como hay que decirlas, sean 
ellas   bien   pronunciadas,   y   con 

social-esclavista. que es la de to 
dos   nuestros   oponentes,   peor   o 
meinr intencionados. 

Pleno CNT.española y Con- 
greso AIT en perspectiva que se 
toca, dos inminentes exponencias 
del claro deseo de reivindicación 
toTal que maniíiesta de vez en 
cuando, por medio de los ácra- 
tas reunidos, el mundo del tra- 
bajo. ¿Qué importa ser minori- 
tario si en el fondo se representa 
el deseo liberador de una gran 
mayoría de proletarios, intelec" 
tuales y artistas irredentos? ¿Qué 
importan centenares de millones 
de votos (ceros a la izquierda) 
en favor del socialismo político ¡ 
qué importan docenas de millo- 
nes de adhesiones pasivas, pero 
cotizantes, a las centrales sindica- 
les aburguesadas unas, bolchevi- 
zadas otras, frente al mínimo vo- 
lumen de productores inscritos a 
la intersindical inspirada en las 
ideas libertarias de Proudhon y 
Bakunin?   De  los  productos vale 

del derecho del Trabajo sobre el   tanto ingenio v agudeza que pe 
abuso capitalista, va s°a reaccio-   netren   como   luces   clarificadoras 
nario.  va   s»a-—modernamente- -   en la mente del proletariado um- 

versalmente   considerado. 
Se sale con el estribillo atasca- 

do de vagarosos, que reza: «Un 
comido más». Sepan los deleoa- 
dos replicar con acertadas defi- 
niciones: «Un escollo antiliberta" 
rio menos». 

marx¡sta. Toda soiuzgadón del 
obrero, toda tiranía dinerista, 
merece encono v combate,   ioual 

Rocinante 
en la cacharrería 

EL efecto de un rclllo por desbra- 
var, y sobré todo en baba, meti- 
do de hoz y de toz en las vitri- 

nas de una bigeloteríe, es el que hace 
el cristianismo aún rj despegustiado 
de las mantillas, irrumpiendo en des- 
boque, después del constantiniano 
Edicto de Milán (año 313),  en el ba- 

por Ángel SAMBLANCAT 
de la magna Historia de Roma, de 
Tito Livio, existe una laguna más in- 
mensa que la leónica de la, canción, 
que afecta a 107 de esas sustanciosas 
rebanadas. Livio «arra con criterio 
bastante independiente ; y ello explica 
el mal trato que le dio el potrerío de 
incremento conventual. Se han salva- 

Por la escuela cinica pasan mil rodi- 
llos de intransigencia, que lo tortillan 
todo, salvo unas cuantas anécdotas, 
que únicamente se refieren para des- 

zar tanagras y preciosuras, soire todo prestigiarla. De más de 5il0 títulos de do en buena parte de la quema y del 
de las culturalldades grecorromana, obras filosóficas de la helenidad, que auto de fe. Longo («Dafnis y Cloe», 
alejandrina y moslem. Una piara de cita Diógenes Laercio, no sabemos Ovidio («Arte de Amar»), FetrorTio 
chanchos hambrientos o en calina, no una palabra. La purificación las fun- (« Satiricón ») y Marcial («Epigra- 
se arroja más gruñen* sobre un cam- dio, sin que ni en el rio se mundifi- mas»), porque con sus obscenidades 
po de ninfeas y de tófenas, que la caran los depuradores. No fué menos se batía el parche en los cenobios y 
frailería altimedieval soüre las carnes gondicaria' la devastación en el tea- se consolaban en la soledad sus Pa- 

lio.. Gondicaria, radagaisa y vandáli- ternidades y Reverencias de los mo- 
ca. Como, Consecuencia' del estrago, nasterios de Ripoll, Silos, Oña. Bob- 
perecieron millares de comedias, tra- bio, San Gal, Wisemburgo, Fulda, 
gedías_ y dramas en algunos casos con Mayenza y Monte Cas:no. Roían 
sus. autores. Dé las 80 piezas que es- aquellos ratones ¡os textos clásicos en 
treno Esquilo, y de las 123 de Só'o- el pergamino, y encima emplastaban 
cíes, no más se han rescatado 7, y salterios, eucologios, oracionaríos, an- 
aún castradas. Lo que nos han lega- tífonas, corales y misa-cantandos. que 
do se lo pudieran ahorrar, porque ni con lija ni ácidos se han podido des- 

los Apolos y Dionisios rebosantes de nada o casi nada vale. Es prosa para pu:s extirpar. Son esas peles de ca- 
esteticidad y de juventud. Es ése ver- cantar en una' algarabía de cornejas, brito restauradas lo que después se 
daderamente el espectáculo deprimí- Nos han falsificado a Aristófanes y llamó palimpsestos (de palim,, nueva- 
dor del sapo zapateando en la charo- a Eurípides. De Menandro restan mente, psestos, raspado). En los tem- 
ía de crema o de natülis; de fresas pingos de diálogo chirlón. La lírica píos de la paganidad gentílica entra- 
como rubís ahogándose en leche. De es otro aceldama u osario o campo ban los Teodosios y las • Teodolindas 
la filosofía helena no nos dejaron los de zancarrones y calaverie. No toca- como Odoacro por los beateríos de be- 
profanadores sacrilegos otra cosa que ron los bestiales alaridos— ¡ra, ra, ra 
el quisi de las modregas conserveras, —campeónicos y pentatlónicos de Pin 
más que conservatrices, de Aristóte- daro. pero se ensañaron con Baquíll 
les y Platón ; y las teísticas y teúrgl- .des,  con Estesicoro y con Simónides 

de lirio de los Eros y las Afroditas 
encueradas de Hélade. Teba^ianos co- 
mo osos sin afeitar, eihán delante 
del pecado hermoso, río una hoja pa- 
rrala o de col como un paraguas de 
payés, sino una vela dí navio em- 
breada o un telón de acero ondulado. 
Venían ¡qué escarnio! a salvar la ci- 
vilización   mutilándoles  los   viriles   a 

guiñas y begoñas. No respetaron un 
fresco, un mural, un tapiz. Hoy ig- 
noramos por ejemplo cono pintaban 
Apolodoro, Timantes, hasta Polignoto. 

cas monsergas plotiniana  y  filónlca;   borrándolos de la vida; junto con las   Con la estatuaria cometieron los pro- 

fusas, humosas v qitaneras en los 
sindicatos reclama desinfección 
y ventilación   moral de los mismos. 

pios desmanes, de más de 3.1100 monu- 
mentos que Grecia dedicó a los tira- 
nicidas Aristogitón y Harmodio, ni 
uno solo sigue en pie. Las Venus, los 
Silenos, los Faunos, los Egipanes, los 

INFORMACIÓN  RETROSPECTIVA 

SOBRE EL TERRORISMO OFICIAL Martíiftü-z Anido 
prisionero de sus Secuaces 

Defalles inéditos df ía deten- 
ción de P-alfár*.—fraullrfo, prote- 
gido y perseguido <s fuerte por 
Martínez Anido.-—Dos hombres 
y una mujer son siempre los ele- 
mentos precisos para el melo- 
drama.—-Hay que hacer un ser- 
vicio   de   importancia. 

Paulino Pallas, el ahora encarcela- 
do en Zaragoza, ha hecho un relato 
de su detención en Madrid. Este hom- 
bre debe estar atacado de amnesia, 
por cuanto que su relato, además de 
ser incompleto, resulta inexacto en al- 
gunos extremos. 

Persona cuyo nombre no puede pu- 
blicar el informador, nos ha contado 
cómo y por qué fué detenido Pallas 
el año 26. 

Un día, a primera hora de la ma- 
ñana, se dejó sentir el timbre del te- 

la Puerta del Sol. Al llegar, el por- 
tero mayor se expresó así: 

—Don Severiano le espera a usted 
en sus habitaciones particulares. 

Martínez Anido ocupr-ba las habita- 
ciones que en otro tiempo tuvo el se- 

léfono  en  el  domicilio  particular  de   ñor Millán de Priego. En ellas se en- 
nuestro anónimo interlocutor. Este se 
hallaba en el lecho. La sirviente dijolc 
que le llamaba el ministro, y el hom- 
bre se levantó. 

—El señor ministro de la Goberna- 
ción—le   dijeron—ruega   a  usted   que furia, en tanto recorría la amplia sa- 
se presente lo antes posible en el mi- la a grandes zancadas, dijo: 
nisterio. —Me alegra verle a usted. Hay que 

Media hora más tarde el requerido hacer  un   servicio  de  mucha  impor- 

Al compás del 

Rock-and-Roll Los locos del Ku-klux-klan 
LOS locos del ku-klux-klan norte- 

americano creen ser—seguramen- 
te—, los únicos fanáticos y sádi- 

cos que 'se dedican a colgar de los 
postes a todos aquéllos que por no 
tener la piel de color de rosa, les pro- 
ducen alergia. Y si bien es una ver- 
dadera lástima que tal enfermedad no 
mate instantáneamente—igual que un 
ataque cardíaco, pongamos por caso 
—a los afectados del virus discrimi- 
natorio, también, lo es—y grande -qu; 
los encapuchados del diabólico cucu- 
rucho, tengan que morir tranquila- 
mente en. la cama, antes de que una 
digna y bienvenida représala de par- 
te de los descendentes de sus inocen- 
tes víctimas, los haga patalear a su 
vez bajo la tirante excelencia de una 
soga atada al cuello y con toda ' i 
lengua afuera. Feo se vería un es- 
pantajo de esos en semejante postu- finitivamente   soberbios   y   malvados 
ra,  pero  mucho  más feo  debe  verse que no nay  cristo que  pueda consi- 
agonizando  en  la  cama.   Sí,   <s  una derarse seguro ni a.cien leguas a la 
lástima que las cosas sean como son redonda. 
y  no  co.no  desearíamos  que  fuesen. Ani  está   ^  ejemplo,  el  caso del 

Empero,  lo que  pretendemos expo- Africa del Sur¡_ donde una cierta mi- 
ner es el ridiculo a que viven some- noria   gobernante—todos   ellos   blan- 
tidos los criminales del capucho.! cu- C0Si ruDÍOs   con peluca a Ió Luis XV, 
cluxelanesco,  cuando imaginan ser los estii0 británico — ,  han  dictaminado 
únicos enajenados que hacen correr 
sangre en defensa de la inmaculadí- 
sima causa de la discriminación. ¡No, 
pobres, pero peligrosos degenerados 
mentales! ¡Están perfectamente equi- 
vocados ! 

Si bien es cierto que toda una so- 
ciedad   que   se   considera   cuerda   y 

caer bajo los terribles efectos de esa 
5g civilizadora causa que se denomina 

">t< discriminación. Discriminados esta- 
mos de hecho y sujetos a los mismos 
suplicios crueles que los negros de 
Africa, los colgados en el país de Lin- 

. coln o los sacrificados en no importa 
qué pedazo de tierra planetaria, cuan- 
tos no disponemos de un libreto de 
cheques—y maldita la falta que nos 
hace—, cuya cifra representativa so- 
brepase el millón de dólares por lo 
menos, con los cuales tener suficien- 
tes agallas como para meterse las le- 
yes que tanto nos afligen, simplemen- 
te en el bolsillo. Nadie negará que 
aparte los amos del poder y la rique- 
za—quienes disponen de minas, ferro- 
carriles, industrias, latifundios, etcé- 
tera, con sus correspondientes esclavos 
del salario—, todo el mundo está a<juí 
discriminado.— Millones y millones 
de seres húmanos—ya tengan blanca 
la piel o del color que Natura les ha- 
ya querido otorgar—, tienen «absolu- 
tamente prohibida la entrada» a to- 
das partes. Tan sólo están obligados 
a concurrir al trabajo, al hambre, la 
esclavitud y la miseria. El resto de 
las cosas buenas, se lo reservan unos 
señores que parecen magos dada la 
gran maestría que se gastan para ha- 
cerse pasar por honorables, caballero- 

penas de muerte á granel contra los 
negros nativos de aquellas latitudes, 
«auténticos   habitantes   de   su   tierra   sos y benefactores, siendo todo ló con 
con todos sus derechos a vivir y ser 
felices), dice un comentarista en «Vo- 
luntad) de Montevideo—, en el su- 
puesto caso de que se atrevan siquie- 
ra a visitar sus ciudades, construidas 

amante de los derechos del «hombre por negros, para uso exclusivo de los 
americano», permite que ande suelta blancos. Y conste que no estamos cen- 
ia furiosa locura del ku-klux-klan— tando un cuento de las mil y una no- 
cometiendo desmanes a destajo, muy ches, pues lo que decimos se encuen- 
capaces de poner los pelos de punta tra en vigor, ahora mismo, en el re- 
al mismísimo ogro «benefactor» del ferido territorio de Sudáfrica. 
Caribe—, tampoco es mentira que las Sin embargo, para que lo sepan los 
leyes que el Estado ampara, han sido rabiosos fanáticos del ku-klux-klan, 
dictadas exclusivamente para propor- eso es muy poco todavía: en la so- 
cionar carta blanca a cuantos sin su ciedad que tenemos la suerte o la 
concurso no se atreverían ssguramen- desgracia de soportar—internacional- 
te a matar una mosca, pero que con mente considerada—, no es necesario 
ellas en los bolsillos se tornan tan de- ser  negro,   cobrizo  o  amarillo,   para 

trario y mucho más todavía. 
De tal manera que los locos del Ku- 

klux-klan, pueden seguir haciendo de 
las suyas, pues si pretenden, no so- 
brepasar, sino que tan siquiera igua- 
lar en canibalismo a estos otros faná- 
ticos de la causa discriminatoria, es- 
tamos por asegurarles que no les 
arrendamos la ganancia, y, es más, 
nos atrevemos a darles el alerta — 
completamente gratis, por si acaso— 
para que se cuiden de caer en sus ga- 
rras. ¡Pobrecitos, miserables aprendi- 
ces de bandidos que así se imaginan 
ser vanguardia, en la lucha por la 
«raza   pura,   santa   y   todopoderosa!» 

COSME  PAULES 

doctores por cuyo ocaso hoy sólo lio-   sátiras de Arquíloco y de Hiponax, y 
ran lágrimas como glandes las cabe-   las' soflamas  cívicas  de   Alceo  y   de 
zas que producen ese periote como un   Tirteo.   A  la  delicada  Safo  no  se  le 
fruto natural.  A los sofistas, porten-   perdonó más que 3 ó 4 estrofas errá- 
tos de originalidad, los hicieron almo-   ticas.   Del   Anacfeonte   que   por   ahi 
drote, fuera de 4 frases de ellos, que   circula,  no conocería la casta ni su   Sátiros y las Ninfas, todos fueron he 
nos   abandonan    para   ridiculizarlos,   padre.   En los   142  libros o  capítulos   chos mistos. Sobre la cerámica se pa 

só el trillo y el rulo con pareja im- 
piedad. Cuantas figuras de maravilla 
hubo en ella estampadas se demolie- 
ron. El sexo que un arte mágico ado- 
rif, una religión patibularia y de tor- 
nínrios lo mancha, lo deshonra y 10 
reduce a estiércol, enemistándolo con 
el baño. Pero, a la traca y la Troya 
más incendíales, se procedió con los 
escritos'. En Korsabad había un pala- 
cio, en los muros de cuyas salas ¡.e 
había cuneigrnfiado la historia de Ní- 
nive y de Asur, la Astrológica furia 
del medo Ciájares y de los arúsnices 
caldeos, precursora de Ja evangélica. 
lo redujo a escombros totalmente. Pa- 
ra editar lo que en aquellas venera- 
bles paredes estaba crabado, se nece- 
sitarían hoy unos 50.000 volúmenes. 
El p?.pa Gregorio I. apodado el Gran- 
de, le metió candela a la cesárea Bi- 
blioteca Palatina, para abrir en su 
lugar un casi odorondo baile de mon- 
jas. El papa León el Isaurico hizo un 
día la gran hoguera con 70.000 libros, 
reputados herejes sin leerlos. La bi- 
blioteca cordobesa de Alhaqen II, cu- 
yo sólo catálogo constaba de 44 volú- 
menes, la aniquiló Fernando el San- 
to. La biblioteca de Toloméo Soter. 
gravemente dañada por el sitio que 
le pusieron a Alejandría las legiones 
de Julio Císar, pero reconstiuída con 
el aporte de 200.000 obras de ciencia 
y de literatura, traídas de la biblio- 
teca de pérgamo, no la lleva al fo- 
gón de sus termas y de sus cocinas 
el Islam. La atestación del clérigo es- 
pañol Orosio al respecto, es conclu- 
yeme. La arruina el fanatismo teoló- 
gico, que asesinó en su cátedra de Fí- 
sica a la profesora Hipatia, degollán- 
dola y haciéndola trizas con conchas 
de marisco de la laguna Mareotis, 
previamente afiladas contra las pie- 
dras del Museo (Universidad) de la 
Urbe del Faro. 

contraba el entonces ministro de la 
Gobernación. ' 

Al advertir la presencia del señor 
X, D. Severiano, que estaba malhu- 
morado,  por. mejor decir,  hecho una 

el lugar donde podíamos hallarle. Mi- 
nutos más tarde estuvimos en un ca- 
fé de la calle Mayor, muy próximo 
a  la  Puerta  del   Sol.   Efectivamente 

hacía su  aparición  en el edificio  de   tancia   para  mí.   Hay  que   realizarlo   au¡ estaba Pallas. Como Paulino era 
sin bombos ni platillos. 

—¿De qué se trata, señor ministro? 
—Es preciso detener a Pallas. 
—¿A Pallas? 
—Sí; porque me pone en berlina; 

porque habla mucho. El y su amante 
no hacen más que ponerme en ridícu- 
lo. Y es preciso detenerlos a los dos. 

(En el ministerio de la Gobernación, 
y en calidad de mecanógrafa, presta- 
ba sus servicios la amiga de Pauh- 
no Pallas, que usaba nombre supues- 
to y aparecía como hermana del con- 

muy conocido de todos nosotros por 
las frecuentes visitas que hacía a la 
Dirección, y sobre todo por la protec- 
ción y el ascendiente que en ella dis- 
frutaba, le dijimos: «Paulino, ¿quie- 
res hacer el favor de acompañarnos?» 

—¿Yo? ¿Para qué? 
—Tenemos que hacer un servicio de 

importancia. Hay algunos detenidos 
procedentes de Bilbao y Barcelona, y 
como usted los conoce a todos desea- 
mos que nos diga quiénes son. 

Cayó en el lazo. Nos siguió sin opo- 
fidente y del  pistolero.  La  suplanta-   ner   ia   menor   resistencia.   Alegre   y 
ción de nombre no la ignoraba el 
ministro; las relaciones íntimas tam- 
poco; como luego se demostrará). 

—Sí; es preciso acabar con ellos— 
prosiguió el señor Martínez Anido. 

Y sacando un papel del bolsillo, el 
vicepresidente de  la dictadura,  leyó: 

—Ella vive en... 
Dio lectura al nombre de una ca- 

lle adyacente al paseo de las Delicias. 
—A Paulino puede encontrarle en... 
Aquí una calle próxima a los Cua- 

tro Caminos. 
—Y si no los encuentra usted en 

esos siios a Pallas le hallará en el 
café de Lisboa, y a su amiga en una 

confiado. Al llegar a la Dirección en- 
tramos por la Prevención. Una vez 
allí le indiqué el camino de los ca- 
labozos, diciéndole que en ellos se en- 
contraban los detenidos. Pasó delan- 
te de nosotros, y al pasar por delan- 
te del cuerpo de guardia pronuncié 
las palabras de. « ¡Queda usted dete- 
nido !» 

La sorpresa de Pallas fué grandísi- 
ma. No tuvo tiempo de sacar el ar- 
ma. Cuando quiso darse cuenta de su 
verdadera situación, la pistola, o por 
mejor decir, el trabuco—era de ,un 
calibre exagerado—, estaba en poder 
de mi acompañante. Pallas fué ence- 

casa de huéspedes de la calle de Sil-   n-ado en  un calabozo en  calidad de 
va.  Y cueste lo que cueste,  es pre-   incomunicado. 
ciso  sacar a esta  muchacha  un  re- (Pasa a la página 2) 

SIEMPRE LOS MONEGROS 
ZARAGOZA.—A causa de la sequía 

en los Monegros. se ha perdido, como 
el año pasado, la esperanza de rea- 
lizar las faenas de la siega, en vista 
de. lo cual la población ha fijado su 
curiosidad en la búsqueda de petró- 
leo que se realiza en Monegrillos, en 
cuyo lugar una empresa extranjera 
efectúa sondeos hasta ahora de 1.600 
metros de profundidad. A falta de 
harina, buena sería gasolina... 

detención no ignoraba que Pallas lle- 
vaba siempre encima un pistolón 
enorme, se hizo acompañar de un 
inspector de Vigilancia. La licencia 
de uso de armas le fué facilitada a 
Paulino por expreso encargo del en-, 
tonces director general de Seguridad, 
Sr. Bazán. Por cierto que Pallas no 
firmó la instancia. Al pie de ella pu- 
so la huella digital. Los gastos de li- 
cencia fueron abonados por la Admi- 
nistración pública. Y la concesión de 
la guía se pidió recomendada a la 
Guardia civil. 

COMO SE EFECTUÓ LA DETEN- 
CIÓN 

—Nos encaminamos a los Cuatro 
Caminos. La mujer de Pallas nos re- 
cibió. Dijo que su marido no estaba 
en casa, y a nuestros ruegos indicó 

Organizado por la C. N. T. francesa y la Comisión de Relaciones 
de la C. N. T. española del Alto Garona, el domingo, día 24 de agos- 
to, por la mañana, en TOULOUSE, local del «Palais des Sports», 
tendrá lugar un gran mitin en conmemoración del XXII aniversario 
del 19 de julio y en ocasión del IX Pleno intercontinental de Núcleos 
de la C.  N.  T.  de España en el   Exilio y del X Congreso de la A.I.T. 

Hablarán   los   siguientes. compañeros. 

José  BORRAZ 
Raymond   FAUCHOIS 

•  Federica  MONTSENY 
Participarán  en  el  mitin  algunos otros  oradores   de  las  Secciones   de 

la A. I. T. 
Por  la  tarde  del  mismo  día  y en la misma localidad y lugar: 

GRANDIOSO   FESTIVAL 
¡Compañeros!    ¡Hombres   amantes   de la libertad! 

¡ACUDID TODOS  A  ESTOS ACTO3 ! 

BENGALAS 
rSSSSSSSf/SSSf/SSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSS 

t STAMOS — esitín. — de vacacio- 
nes, en la fiebre incontenible de via- 
jar. Se saca billete del importe calcu- 
lado, importando a la taquilla ferro- 
viaria colectar lo más posible de di- 
nero nuestro. Hablo de España para 
que no se enojen los responsables 
franceses, puesto que en España tam- 
bién tenemos vacaciones. Y tranvías. 

Se nos desata la a ana de viajar con 
destino al lunar de moda. A Niza, es 
decir, a Sitges, va y viene todo el 
mundo y carreteras y lineas ferrovia- 
rias se revelan estrechas. Como ahora 
viajamos de segunda—como acertada- 
mente r?hservaba Flobini—, las cosas 
no van ae primera, abundando los co- 
dazos, los apretones, las interjeccio- 
nes y los «.usted dispense». Al fin se 
llena;   ¡pero cómo se llena1. 

Y ya se está a sitio, iíueno. ¿Y aho- 
ra, qué? Cien mil personas en el 
paseo de los Ingleses—¡en Sitges tam- 
bién lo tenemos, caray!—, cien mil 
más en los cines, otros cien mil en la 
miranda y otras dos veces cincuenta 
mil en el museo marino pnrn admirar 
un pescado con bigote orassensino. 
Cuando regresaremos, los mismos co- 
dazos, iguales denuestos, parecidas ex- 
cusas. Económicamente, menos pesa- 
dos que el aire. 

Para evitar enojos y helados caros, 
podríamos servirnos del mes de ene- 
ro. No hay prisas entonces, ni im- 
pulsos desertores del lugar donde se 
habita, no habiendo enemigo en puer- 
ta ni calendario que marque salida. 

Pienso en las excursiones añejas, de 
cuando no las llamábamos «.jiras» ni 
«salidas de vacaciones». Jiras o peri- 
plos los cumplían los mendigos tras- 
humantes, los gitanos rodamundos. 
Sin asemejarnos o ellos y sin legali- 
dad vacacionista, los amigos aprove- 
chábamos tres días ocasionales de 
asueto, y con cinco duros en el bol- 
sillo de cada uno, emprendíamos via- 
je hacia «regiones ignoradas», que 
desde Cervera podían per Tossa de 
Mar y La Escala, y del Amp-urdan re- 
sultar el Priorato o Peñíscda. 

El destino era la selva o la marina 
ignota, marginales de una sociedad 
leyística, cargosa, sudorosa. El desti- 
no eran la playa de la Conca, que ni 
los pescadores utilizaban; o un rin- 
cón marino blanense señalada por 
Sunyé y conferenciado por Domingo 
Germinal; o el perímetro arenero del 
Masnóu, donde agregarse a la bulli- 
ciosa y humanísima «colla» de Sol y 
Vida; o las fragosidades del «Coll de 
les Uruixes», a la sombra del mayes- 
tático Montserrat y al arrullo cayra- 
tense de la corriente llobregantina : 
o uña cima pirenaica; o un paradi- 
síaco recodo candino; o él centenario 
y pastoral encinar de Can Ferrer..., 
donde plantar tienda en símbolo y 
dormir bajo sábana de estrellas y des- 
pertar en satisfacción auroral anar- 
quista. Tres días aprovechados en ba- 
ños de sol, de agua, de aire y trans- 
curridos en una atmósfera densa de 
fraternidad integralista. 

Se trató, entonces, de ensayos de 
vida libertaria satisfactoriamente con- 
seguidos. 

Se trata, ahora, de salir integrados 
a la balumba, a la corriente que 
lleva. 

(¡liendito el «aplec» '•nuál de los 
jóvenes libertarios!) 

A la Rambla de Barcelona, espesa 
de bípedos, sucede el lioulevard du 
Rendez-vous, apretado de semejantes. 

Siendo interesante dirigirse a don- 
de no hay nadie para ser más 
nosotros, y probar, en unos días, la 
moral anarquista pensada en doce 
meses. 

Y esquinar en lo posible las co- 
rrientes humanas que te llevan en 
arrastre y económicamente arrastra- 
do; y huir del Metro por dos sema- 
nas, por lo que obliga y entuba, arre- 
batiña y robotiza. (Me ocupo del Me- 
tro nuestro, amigo Dupont, puesto 
que en Madrid, Barcelona y Sabadell 
también lo tenemos). 

Cada grupo local emprendía viaje, 
y en él pinar, en la caleta o en el 
prado establecía aldea ácrata, pobla- 
do feliz por una eternidad de 72 ho- 
ras con otros grupos locales. Se can- 
taba, se reía, se retozaba, se comen- 
taba y se entusiasmaba al grado na- 
tural, no al alcohólico, elemento éste 
indispensable a los excursionistas de 
calendario. Se regresaba a pierna 
fuerte y a corazón limpio, y no, como 
el vulgo estival, en derrengó comple- 
to. El amor de la amistad nos dejaba 
colmados como el amor a la natura- 
leza. La «Kodak» no había captado 
paisajes de precisión, pero la retina 
sí había conseguido imágenes de be- 
lleza y de cariño para todo un año. 

F. 
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SOLIDARDAD OBRERA 

Ofrenda 
a la Juventud 

Comentario's á la declaración de principios de la F. I.J.L. 

LO primero que destaca en la De- que en todo momento procura recur- 
claración de principios de 'a sos al principio de autoridad y al 
P. I. .1. L., es el objeto m'smo Poder para que permanezcan en pie, 

por el que se crea dicha organización ora mediante sistemas autoritarios a 
por cuanto, ya en el segundo parra- lo Hitler, a lo Mussolini, a lo Perón, 
fo, se dice: «La Federación Ib rica Salazar o Franco, a lo Stalin o Krus- 
de Juventudes Libertarias tendrá por chev, ora mediante los sistemas lia- 
objeto el agrupar a los jóvenes de mados democráticos y parlamenta- 
ambos sexos, sin distinción de razas rios, por lo que se ofrece a los puc- 
ni color, que sientan las Inquietudes blos una parodia de auto-gobierno 
sociales  y   el   deseo   de   una   supera- que no es sino un ridiculo espejismo. 

LA INDUSTRIA NACIONAL 
DESCONSIDERADA 

PALMA DE MALLORCA. — Proce- 
dentes del puerto de Marsella, han 
sido desembarcados diez coches de 
línea para mejorar el servicio de au- 
tobuses palmesano. 

Información española 
un  Incendio  cíe  ha  devorado  gran   de San Antonio y calle de Muntaner, 
parte del edifcio. medida prohibitiva que viene a aña- 

¿Para qué rconstruirlo de nuevo?   dirse a otras parecidas que existen. 
¿Y si  los concejales por  la gracia 

EXPLOSON A BORDO 
PONTEVEDIA.—A la altura de Vi- 

llagarcia  el   tique   mixto   de   matrí- 
¿Qué le pasa, entonces, a «Pegaso.)?   cula española «Cabo Raso»  ha cho- 

cado contra ti arrecife,  provocando 

de Franco presentaran minuta a las 
representaciones de las casas cons- 
tructoras de automóviles? 

MISIÓN  CUMPLIDA 

VIVIENDAS PROTEGIDAS 
ALICANTE. — Acusado   de   crimen, 

la explosión  «e una carga peligrosa   ha   sido  ejecutado   a   garrote  en   el 

CADIZ.-Ha sido Inaugurada en la   que Uevaba
t
erlf bodefa- * c^ntan   «Reformatorio» de Adultos el recluso 

cinco muertos trece desaparecidos y   Julio López Quizot   E1 juez   el cura 

veintiséis supervivientes. 

EXPLOSON EN TIERRA 
FIRME 

ción   que   haga   del   hombre   un   sir 
libre,  social e individualmente,  y un 
igual  ante  sus  semejantes,   social  y 
económicamente.» 

Como  se  ve,   la   FUL   está   despo- 

Los pueblos, en estos casos, ven limi- 
tados sus derechos a la elección — 
cuan falseada—de hombres sin man- 
dato concreto, los cuales hacen lo 
que les viene en gana,  o mejor aún, 

barriada San Severiano una casa- 
cuartel para la Guardia Civil. Dinero 
empleado en las obras: 14.038.785 pe- 
setas. 

ENFERMO MUY GRAVE 
Y REZO CONSIDERABLE 

CÓRDOBA.—Monseñor Albino Gon- 
zález Menéndez-Reigada continúa en- 
fermo de cuidado. En la provincia tres de los cíales de gravedad, que 
Iglesiana se cuentan 8.000 feligreses son. Francisco Mejeíras Casto, Anto- 
sometidos a rezo intensivo por la sa- nio Abalos Gáeote y Diego Cruz Es- 
lud del prelado, con el bien enten- pinosa. Los qie lo están de pronósti- 
dido de que la colosal plegaria au- co reservado e llaman Luis de Ca- 
mentará de vigor en caso de que mon- ballero Rascór, Rafael Martin Urru- 
señor, con gran sentimiento suyo, pa- tia, Sebastián Llaverías Borras y Jor- 
se a mejor vida. ge Margarit Anbrós. 

y el actuario fiscal han salido grata- 
mente impresionados del espectáculo 
debido a la obra de arte conseguida 
por el verdugo. Lástima,—para ellos— 
que otro condenado a muerte en esta 

TARRASA.-Estalló una caldera de   Audiencia, José Segarra Pastor, haya 
carburo en la metalurgia «Construc-   sido indultado. 
ciones .1. F. Mdlné», carretera de Cas- 
tellar, número 35. Hay siete heridos, 

jada de todo sectarismo y a ella pue- lo que les permite el engranaje gu 
den pertenecer los jóvenes de ambos bernativo y estatal a cuyo movimien- 
sexos, «sin distinción de razas ni co- to circular se hallan incorporados, 
lor», con tal de que sientan inquie- Jamás los pueblos serán los dueños 
tudes sociales y el deseo de superar- de sus destinos mediante el uso del 
se. Y esa aspiración, por fortuna, sistema parlamentario, pues nunca 
está muy generalizada entre la ju- éste les permite emitir su opinión so- 
ventud. Las Juventudes Libertarias bre los problemas concretos que di- 
tienen, pues, ante sí, un intenso cam- rectamente les afectan, y mucho me- 
po de actuación. nos aún tienen facultades determi- 

Claro que no basta con aspirar a nativas respecto a los mismos. La po- 
ser libres, Es preciso sobre todo, sa- lítica y los partidos contribuyen en 
ber serlo y serlo prácticamente. En gran manera a mantener vigente el 
primer lugar cada cual en su fuero sistema en que vivimos. Mientras ha- 
interno ; luego con respecto a los de- ya partidos habrá Poder—dijo ya ha- 
más. Y lo más importante aún, re- ce más de un siglo el gran pensador 
side en la forma en que se per.ile la Proudhon—y mientras haya Poder- 
actuación de cada uno y el conjun- agregamos nosotros—persistirán la es- 
to,* para crear las condiciones indis- clavitud,   la opresión y  la  represión. 
pensables al  efecto de  poder  ser li- 
bres. 

No pasó inadvertido este importan- 
te aspecto para los jóvenes liberta- 
rios que redactaron la Declaración 
de Principios de la F. I. .1. L., pues- 
to que a continuación del párrafo 
anteriormente citado declararon: 

Finalmente estimamos que para 
que el hombre pueda ser libre, es 
preciso destruir todo vestigio de reli- 
gión—que liga y que oprime — pues 
ésta tiende a atrofiar sus sentidos, a 
fanatizarle, desde la cuna a la tum- 
ba, y a anular en el individuo su li- 
bertad   Interior,   restricción   que   re- 

«Para estos fines esta  Agrupación   percute poderosamente en las relacio- 
luchará contra la propiedad, el prin- 
cipio de autoridad, el Estado, la po- 
lítica y la religión.» 

En efecto, el hombre no podrá sen- 
tirse libre, interiormente, mientras 
se halle corroído por el egoís no que 
aespierta la'propiedad privada: y no- intelectuales,  cosa que no realiza,  n 

nes sociales. Y es que hay que te- 
ner presente que el hombre es un ser 
racional y, para poder ser libre, es 
preciso que esté en medida de usar, 
plena y constantemente, de todos sus 
atributos   y   facultades   racionales   e 

i 
podrá serlo , tampoco, e íteriormente 
ni obrar con justicia, m'entras las 
desigualdades económicas subs:s:an. 
Es decir, mientras unos tengan de- 
recho a todo y puedan permitírselo 
todo, a costa de que los más vivan— 
más bien diríamos vegeten—e.i con- 
diciones miserables, o, lo que es lo 
mismo, mientras exista la e cplota- 
ción del hombre por el hombre y los 
medios de producción estén concen- 
trados en manos del capital smo, 
bien sea éste privado o estatal. A 
nuestro modo de ver, está demostrado 

puede realizar, mientras se le impon- 
gan dogmas y mientras éstos sean 
introducidos en su espíritu cuando, 
ni éste ni su personalidad, están aún 
formados. 

La F. I. J. L. ha combatido en 
todo tiempo, los sistemas, las Insti- 
tuciones y los dogmas cuyas princi- 
pales características acaoamos de des- 
cribir. A pesar de todo, aunque cier- 
tamente dichos sistemas e institucio- 
nes se hallen de más en más desacre- 
ditados, no es menos cierto que la 
propiedad   privada,   que   el   principio 

lítica y la religión, se mantienen en 
pie desarrollando la acción nefasta 
que les es peculiar, cosa que cada 
cual puede comprobar, como antes 
deciamos, con sólo observar el, alcan- 
ce de sus actos, su propia vida y lo 
que ocurre en torno suyo. 

hasta   la   saciedad   que   los   hombres   de_ autoridad^ que el Estado^y la po- 
no podrán  ser libres más que en la 
medida que sean iguales social y e.o- 
nómicamente. 

El individuo no será tampoco libre 
mientras permanezca en pie el prin- 
cipio de autoridad, en activo o en po- 
tencia, mientras eristan Estados y 
Gobiernos y el morbo autoritario in- 
duzca a quienes luchan contra estas 
instituciones, a sustituirlas por nue- 
vos sistemas dirigistas, en los que la 
voluntad y el derecho del individuo 
a decidir por sí mismo en todo lo 
que concierne, quede reducido a la 
mínima expresión. El hombre no pue- 
de ser libre porque el gobierno y el 
Estado usurpan sus derechos y sus 
libertades; porque de lo heterogéneo, 
constituido por las individualidades, 
hacen esas instituciones una cosa ho- 
mogénea y compacta, aplicando me- 
dí dades un laterales a lo que es mul- 
tiforme. Porque el hombre se ve cons- 
tantemente coaccionado y obligado 
por ellas, ahora a rendir tributo a 
lo estatuido, despuís a defenderlo con 
las armas en la mano, más tarde a 
vender sus energías y su intelige.icia 
por un piecio determinado, sin que 
sus iniciativas, en lo fundamental, 
sean tenidas en cuenta para nada. 

Y todo esto acontece con mayor o 
menor intensidad sean cuales sean 
las características particulares del 
Estado y de ía forma de gobierno es- 
tablecida en todos los países, tanto 
si se llaman democráticos como si se 
denominan  comunistas  o  fasc'stas. 

s:guiendo el hilo de nuestro razo- 
namiento, se comprenderá que d: ga- 
mos Igualmente que el hombre no 
podrá ser libre mientras subsistan la 
px«lítica' y los políticos. La política, 
con  sus intrigas y  maniobras,  es la 

DIO POCA ALEGRÍA 
LA ROMERÍA 

GIJON.—Seis personas regresaban 
en camión de una romería cuando al 
pasar el vehículo por la curva de 
Veriña volcó, cayendo al rio del mis- 
mo nombre. El resultado, dramático: 
Soledad Bango, muerta, y Marisol An- 
tuña Bango y Florentina Antuña, 
gravemente heridas. Otras tres per- 
sonas de la misma familia han sido 
igualmente  hospitalizadas. 

ELEFANTIASIS 
BARCELONA.—Está proyectado ele- 

CUANDO EL CIELO POLÍTICA ANTICABALLISTA 
NO  PROTEGE BARCELONA—Los  caballeros  con- 

LEON.—Una fuerte  tormenta con cejales han enprendido una cruzada 
gran aparato eléctrico y granizos de contra   las   caballerías.    Encuentran 
tamaño de nueces descargó en la co- que   es  anticuado   el   transporte   por 
marca del río Sil, ocasionando impor- carro, tan abundante en Barcelona, var un edificio en el antiguo empla- 
tantes daños en los cereales, huertas Para reducir pl tránsito carrero los zamiento de la estación de Sarria, en 
y pastizales. Afectó, principalmente, citados ediles han prohibido la circu- la plaza de Cataluña. Constará de 30 
a los pueblos de la Valgoma, Fres- lación de 11 a 14 horas y de 16 a 20 plantas en torre, todas dedicadas a 
nedo, Bárdenas y Cabanas Raras. Du- a los vehículos de tracción sangre oficinas. Contendrá igualmente gara- 
ró aproximadamente hora y .cuarto, por las vías siguientes: Granvia, ca- jes, hotel-restaurante, teatro, tiendas, 
Perecieron en los corrales numerosas Ues Bruch y* Trafalgar, plazas de etcétera, y un aterrizadero en la azo- 
aves, conejos, cerdos y otros anima- Cataluña y Urquinaona, calle de Pe- tea para futuros movimientos de he- 
les domésticos. Los daños son impor- layo, plaza de la Universidad, Ronda licópteros. 
tantea. 

£1    terrorismo   oficial 
en   Barcelona 

(.Viene de la página  1) 

LA AMIGA DE PALLAS 

decir  nada.   Fué  interrogada  acerca 
¡del sitio donde tuviera la fotografía. 

Se negó a indicarlo y fué preciso que 
xerminaua ía  primera  parí*  ue i¡* prosiguiéramos     las     investigaciones, 

diligencia,   dimos comienzo  a  la  se- Estuvimos en una casa de huéspe- 
gunda. des de la calle de Silva. La persona 

Llegamos a la casa que se nos ha- que nos recibió dijo que su marido 
bía indicado, y la joven no se encon- estaba ausente de Madrid. Se halla- 
traba en ella. La persona que había ba en un pueblo cercano. Expusimos 
en el domicilio particular de la «me- los motivos de nuestra visita y luego 
canógrafa» nos dijo que a esas ho- de titubeos nos hicieron entrega de 
ras estaría en el  ministerio. la fotografía. 

Regresamos al departamento oficial Era del general y con una dedica- 
y el  portero  mayor  me  dijo que el toria muy expresiva de su puño y le- 
general continuaba en sus habitado- tra. 
nes particulares. Pasé recado, y a los En el domicilio de Pallas,  y dedi- 
pocos minutos fui recibido. cadas   a   éste,   encontramos   también 

Don Severiano Martínez Anido no dos o tres fotografías del señor Mar- 
estaba solo.  En la habitación se en- tínez Anido. 
contraba también la joven—bella mu- La joven permaneció veinticuatro 
jer—cuya detención se nos había en- horas en la Dirección general de Se- 
comendado. guridad. Al día siguiente de ser de- 

Presencié una escena verdadera- tenida fué trasladada a un pueblo 
mente repugnante. El ministro incre- del Norte, donde vivían sus padres, 
paba duramente a la muchacha. Su Los funcionarios que acompañaban a 
actitud imponía horror. Martínez Ani- la muchacha llevaban una orden pa- 
do, sin fijarse para nada que la es- ra el alcalde, en el sentido de que por 
cena era presenciada por terceras ningún concepto se permitiera salir 
personas se dirigió en agresivo ade- de la población a la detenida, 
man hacia la mujer, en tanto decía: Durante las veinticuatro horas que 

— ¡Eres una mala mujer! De mí no permaneció  en  la Dirección hizo al- 
se burla nadie! Ese sinvergüenza y tú gunas    manifestaciones.    Dijo,    entre 
lo pagaréis caro! otras cosas que ella,  a pesar de ser 

Levantó el brazo; descargó un gol- Paulino muy bruto, le queria porque 
pe que no dio a la mecanógrafa por- era bueno. Y que lo hecho por el ge- 
que yo me interpuse.  Y allí  mismo, neral  era  una  venganza  personalísi- 
a  presencia   de  la   amiga  de   Pallas ma. No habla querido nunca acceder 
me ordenó la detención. a las insinuaciones que le hiciera. 

Y la muchacha, cuyo nombre no El importe del viaje de la joven al 
recuerdo, fué detenida. Por cierto que pueblo de la provincia norteña se re- 
en el patio del ministerio quiso, rebe- cibió en la Dirección. Lo envió el en- 
larse. Con buenas palabras pude con- tonces habilitado, juntamente con la 
vencerla. Le dije que siempre era suma que la mecanógrafa había de- 
mejor que fuese acompañada de nos- vengado en los días de aquel mes. 
otros que de dos guardias. —¿Cuánto   tiempo   permaneció   Pa- 

Al  llegar  a  la  Dirección  no  quiso Has  en  la  Dirección? 

EL  DUQUE  CUPLETISTA 
MADRID.—Sigue su curso el pleito 

entablado por el duque Wladimir con- 
tra los autores del film «El último 
cuplé», en uno de cuyos personajes 
Wladimiro cree verse retratado. A 
consecuencia de este pleito cupletera, 
Wladimiro arriesga ser más famoso 
que  Rosita  la  Cantadora. 

CURSILLO 
LEÓN.—En la Escuela Superior de 

Arte Sacro ha comenzado un cursillo 
de monjas de clausura para ser per- 
feccionadas en ocupaciones propias 
de su sexo. Diversos pro'esores jesuí- 
tas designados por el obispo se em- 
plean en la perfección profesional de 
sus amadas alumnas, necesitadas de 
distracciones pertinentes para ameni- 
zar los silencios de la clausura. 

CARA AL MAR 
BARCELONA.—Van a ser derriba- 

dos los tinglados existentes desde la 
Puerta de la Paz hasta la plaza de 
Palacio. En su lugar se emplazarán 
jardines y edificios náut'co-deporti- 
vos, quedando el paseo de Colón des- 
congestionado y con vistas sobre el 
puerto. 

CIERRA. MORENA 
JAÉN.—El monasterio de la Virren 

de la Cabeza, enclavado en Andújar, 
Sierra Morena, no tiene suerte. Con 
motivo del sitio y seguido de asalto 
de los republicanos en 1936, no que- 
dó piedra sobre p edra. Reconstruido 
tras el triunfo del fascismo, fu; ocu- 
pado por un grupo de «padres» tri- 
nitarios, uno de los cuales, en un 
momento  de descuido,   ha  provocado 

EFEMÉRIDES 

26 ¡de Julio 1909 - La Semana trágica 
imero, exilio: Falta un año oara TT*, ^..M _„J¡„_I  _i_ 

Hermoso PLAJA Un republicano radical de Lerroux, 
logró apresar a uno de los frailes. 
Creo que al lego que había quedado 
rezagado en el momento de volar 'os 
pajarracos.   El   citado,   alcalde,   quiso 

deseos de 
rrocar el im; 
nica,   ase.ita: 

Altos de la Cabrilla y Sierra de... 
(Viene de la página 4) mentó gótico, del siglo XIV, la Puer- box (F. O), con notorios matices. Al- 

de «Hernández Pérez del Pulgar» e ta de Purchena, el castillo de San hama de Granada, con estimadas ex- 
«Isabel de Solis» ; el literato Aurelia- Cristóbal, las Casas Consistoriales, presiones. Cuevas de Vera, con su cas- 
no Fernández Guerra y Orbe (1816- San Pedro, antes mezquita, y el Mag- tillo. Cúllar de Baza, con buen des- 
1894); el compositor Mariano Vázquez ñus Portus, con sus excelentes insta- envolvimiento. Algarinejo con logros 
y Gómez (1831-94), y el profundo pen- lacíones. considerables. Zújar (estación), con 
sador Ángel Ganivet (1864-90), autor, como perfumadas magnolias Gua- estlmadas señales. Caniles (F. O, con 
entre diversas obras, de «Idearium», dlx (estación) con la Alcazaba v el rasgos activos. Albuñol, con notas de 
«Hombres del Norte» «Aventuras de monumento artístico del siglo XVIII. valor e interés. Salobreña, con edl- 
Pio Cid», «Granada la Bella», «Epls- De la mismaj entre otras figuras, el í,íc.los de efecto- Puebla de Don Fa- 
tolario» y  «Cartas finlandesas». literato   Pedro   Antonio   de   Alarcón drique,    con    tipleas    construcciones. 

De Puente Vaqueros, el admirador (1833-91) autor entre otras de «La Serón, con productos de nombradla. 
y singular poeta Federico García Lor- Alpujarra» Loj'a (F C) con las rui- l7-nalloz (F. C), con mansiones de ca- 
ca autor entre otras obras y compo- ñas de un'castillo moro'y dos monu- rácter. Vélez-Blanco, con atributos, 
siciones, de «Romance de la Guardia mentos del siglo XVI. Baza (estación) °rJiva, con sonrientes aspectos. Sor- 
civil española», «La casa de Bernar- ia «Basti» de los antiguos con su Al- bas- con gratos motivos. Atarfe, con 
da», «Yerma» y «Romancero gitano», cazaba y remarcables monumentos vigorosos anhelos'. Padul con su 
Nacido en 1800, fué traidora y vilmen- Motril, la «Firmum Julium» con su colorido. Orla, con tonos agudos. Lu- 
te asesinado por los fascistas en 1936. puerto. Huércal-Overa (F. O, con no- Drin, con trazos peculiares. Lanjarón, 

En los 36" 49'36" de Lat. Norte y tables construcciones. Mora (esta- con vivos deseos. Castril, con sus re- 
Ios 1"13 12 ' de Long. Oeste, a 573 kt« ción), con las ruinas de un castillo saltes. Dúrcal (estación), con sus in- 
lómetros de la capital de España, ro- Igualmente, Montefrío (F. C.) con as- tensas armonías. Huétor-Tájar (F. C), 
deada por las Sierras del Cabo de Ga- pectos agradables. pinos-Puente (es- con ^ imágenes. Vera, . con su es- 
ta, de Alhamilla y de Gádor, y bien tación), la «llura» de los romanos, cuela de minas. Fiñana (estación), 
situada en el fondo radiante del. Im- Beria, con sus baños v yacimientos. con sus rasgos activos. Galera, con 
nortantísimo aolfo que lleva su nom- Adra, con re"uerdos históricos. Félix. sus móviles. Cantoria (F. C), con im- 
t-ve, la candorosa y serena Almería en buen lu<w. Dalias, con muestras Pulsos, y Banamaurel, con buenos al- 
(F, C), oue fuera la «Urci» de los del nasado. Huáscar, cerca de Hu*s- canees, 
iberos. Fragante y pintoresca ciudad car lo, Vieia. aue fué la «Osea» bétl- 
aue conserva amorosamente la carac- ca de la énoca romana. Almuñécar, 
teristica oue le Imprimieron los ara- con prendas de otrora Vále--Rub¡o, 
bes. ella nos presenta, entre otras ga- con nobles emoeños. Níiar (F. C), 
las, la Alcazaba, con su torreón del con cuadros de mérito. Rantafé (esta- 
homenaje y sus torres. Así, el monu- ción), con evocaciones históricas.  Al- 

Primero, exilio: Falta un año para 
que se cumpla medio siglo de uno de 
los más significativos y enaltecedores 
actos de un Pueblo que se levantó al   de la  intolerancia  que habla mante 
grito de   ¡Atajo la guerra !,  poniendo   nido la clerigaiia a través de centu. 
de relieve, con su gesta magnifica., rias. n pueblo no dIa olvidar las morarse del desgraciado sacristán, 
heroicamente, digna, su odio al mili- atrocidades de la Iglesia y contra Entre la muchedumbre estábamos 
tarismo que. negociaba, en el Rif con eüa dirlglo sus dardos ^^ cuantos jovenes de la j^^ 
la sangre de los proletarios espa- ^ las comarcas ampurdanesas, Racionalista. De entre ellos se des- 
no es' donde vivimos aquellos gloriosos días, tacó uno para defender al lego y 

Parece quéifué ayer. Los que vivi- el sentimiento liberal fué el mejor arengando al pueblo les dijo: «Los 
mos aquellos días, pre.lados de espe- coadyuvante para la realización, en revolucionarios no hemos de conver- 
ranzas manyjnisoras, al propio tiem- cierta manera, de ensayos incipien- timos, como los reaccionarios, en 
po que se ^^^^ücaba el derecho a tes en materia federalista, desde el ' asesinos, una vez triunfante nuestra 
negarse r. ifl He al sa/rificio, re- punto de vista político. Socialmente, causa». Y acto seguido, reclamó que 
cordp.mos CLí^^ocion Inolvidable las se tenía la rudimentaria idea de las junto con otro compañero, el cura 
horas de es/c«anza, de agitación, de colectivizaciones, pero se esperaba fuera acompañado con todas las ga- 

fr y de luchar para de- que de Barcelona se enviaran los rantíal hasta la carretera que lo pe- 
rio de la tiranía borbó- emisarios y orientadores para la dría encaminar hacia la frontera 
lo a la roca granítica puesta en marcha de un nuevo sis- francesa. Y así se hizo. Con lo cual 

de los privilegios de la casa militar el tema de organización social. Todo fa- queda demostrado y patentizado, que 
golpe definitivo que diera como resul- Uó, casi, antes de empezar. Nuestro el pueblo, aun en los momentos en 
tado la liquidación de los males que gozo se cayó al pozo. que lo tiene todo en sus manos, sien> 
aquejaban a nuestro pueblo. No obstante, en aquellos días pre expresa su generosidad frente al 

• Hermosas noches, las cuatro que aprendimos muchas cosas. La estra- adversario vencido, 
duró la algldez del mo .amiento. El tegia revolucionaria empezó aauelios cuando se instruyeron los procesos 
pueblo, colólo fui más tarde en días. Nuestro temple quedó puesto a por deiito de sedición militar, fueron 
1936 se adueño de todo: Alcaldías, prueba. Las lecciones recibidas de inculpados los acompañantes del cu- 
servicios, comunicaciones. En la ru- los viejos compañeros anarqu stas y ra. Desde Francia declaró sincera- 
rais, en muchos pueblos de Catalu- revolucionarios, nos sirvieron para mente que aquellos dos mozalbetes 
na . en especial, la gente se d-spuso ulteriores movimientos en los que nabían sido sus protectores, pero la 
a liquidar situaciones de oprobp por siempre pusimos nuestros entusias- reacción militar maurista los conde- 
muchos anos sufridas. Pero en su mos al compás del dictado de núes- nó. Y es que la justicia histórica es 
generos.dad supo perdonar a sus ad- tras concepciones y de nuestras ra- ia justlcla histórica, y la sensibili- 
versanos eternos y su mira, princl- zonadas composiciones de lugar pa- dad popular es la sensibilidad popu- 
pal fue la Iglesia.  Su objetivo nacía   ra no caer en  las trampas de  núes- iar 

 l tros adversarios. 
Recordamos de aquellos días, algo Ant°nio Puig Artigas, que segura- 

que para el revolucionario no para ment! leera estas lineas en Francia, 
el tumultuario o el revoltoso, ha si- con,sldero <iue en su rincón soli- 
do siempre de capital importancia en tario' recordara con emoción su par- 
las luchas para trasformar la ac- ^pación principal en el hecho que 
tual  sociedad. 

El dia 26, lunes, por la mañana, 
yo sabia que había estado el domin- 
go, en mi casa, y hablando con vie- 
jos anarquistas, el compañero Fran- 
cisco Miranda, quien vino a notifi- 
car los propósitos que la organiza- 
ción regional, «Solidaridad Obrera», 
tenía acordados para el siguiente lu- 

NECROLOGÍA Juan   Iglesias 
El pasado dia  1  de agosto de'ó de con  la  Importante   manifestación   de palabras   a   la   memoria   del   finado, 

existir el que en vida fu; compañero duelo que lo acompañó  a la última También un joven francés,  delegado 
luán Iglesias,  víctima de una opera- morada. dei club Deportivo de Meauzac,  pro- 
ción quirúrgica. Muchísimos fueron los jóvenes del nuncio unas palabras de simpatía. 

Era Iglesias de La Felguera (Astu- pueblo  francés de ambos  sexos ami- Compañero Juan, tú nos dejas para 
rias).   Nació   el   día   22   de   junio   de gos   del   finado,   como   asimismo   los siempre;  pero  ten  la  seguridad  que 
1935,   por   lo   cual   contaba   23   años compañeros   venidos   de   Montauban. ios que fueron tus amigos no desma- 
de edad. Aunque muy joven, empezó Castellsarrasin,   Monteen  y  otras lo- yaremos en la lucha por la libertad 
a militar en  nuestras organizaciones calidades que quisieron significar con de nuestro pueblo. 

?■  ÍLTTJ„S- t  A-  en laS L0CaleS *\ pTTnfa  f11  lnmensa  amlstad  y Vaya nuestro sentido psame y do- 
de MEAUZAC (Tar-n  k Garonne). dolor  hacia  el   companero  que  para lor a sus desConsolados padres y her- 

Era  muy  apreciado  por  todos  por siempre nos deja. manos, 
la   nobleza   de   sentimientos   que   al- En el momento de procede- a darle 
bergaba su corazón;  prueba  de  ello tierra,   el   compañero   secretario   de Por las locales C   N   T   y S   I 
que los que  asistimos al  entierro  el S.  I.  A.  departamental  dirigió a los 
domingo dia 3 pudimos comprobarlo reunidos unas breves pero  sentidas Los delegados 

A. 

Cuál hermosos claveles, entre otras, 
Montejícar, con animosas actitudes. 
Gabia la Grande, con sus méritos. 
Calomera. Orce. Macarena (F. O.). 
Benalúa de Guadix. Tabernas. Cortes 
de Baza. Albolote. Salar. Pedro Mar- 
tínez. Tíiola (estación). Gérgal (F. O. 
Guéfar-Sierra, con excelentes aguas, 
v Guadahortuna, con aspectos inée- 
resantes. De la misma manera, Lau- 
iar de Andarax. Chauchina (estación). 
Alhendín. Roauetas de Mar. con su 
puerto. Murtas. Castillélar. Vélez de 
Bernaudalla. Huéneja (F. C). Chirl- 
bel. Mojócar. Turre. Purullera. Can- 
jáyar, en su vega, y Carboneras, con 
acentos de porfía. Con el mismo sen- 
tido laborioso, Pulpi (estación). Ma- 
cael, Pinar (F. C.) Antas. Alhama la 
Seca (F. C). De la misma, entre otras 
individualidades. Nicolás Salmerón y 
Alonso (1838-1908). Gádor (estación). 
Huércal de Almería (F. C). Freila. 
Pechina (estación). Garrucha (F. C), 
con su puerto, y Lapeza, con buenos 
atributos. Del mismo modo Bérchu- 
les. Albondón. Churriana de la Vega 
(estación). Abla (F. C). Zafarraya. 
U.iícar, con sus características agare- 
nas. Purchena (estación), con los res- 
tos de un castillo, y Fines-Olula 
(F. C), con sus buenas actividades. 

MIGUEL  JIMÉNEZ 

acabo de narrar. No hace falta decir 
aqui que mañana volveríamos, en 
Igualdad de circunstancias, a hacer 
lo mismo. Porque solamente los que 
no necesitan beber la sangre del her- 
mano para hacer triunfar la liber- 
tad y la justicia, son capaces de ta- 
les rasgos. 

Al  vencido  hay  que reconocerle  el 
nes.   Acurrucado  debajo  de  la  mesa   derecho de tal,  confiando en que sa- 
que había  en el  salón  de  reuniones   brá también por su parte,  reconocer 
de la sociedad, me enteré perfecta- 
mente de cuanto era necesario rea- 
lizar. Por tal motivo, por allá las 
10 horas de la mañana, concebí la 
idea, junto con otro compañero re- 
cién iniciado, de trasladarnos a San 
Feliú de Guíxols en bicicleta. En Pa- 
lamós, se había pegado fuego al 
convento de Hermanos de la Doctri- 
na Cristiana de la Enseñanza. Pero 
a nosotros nos parecía que había al- 
go más que hacer. Al llegar a San 
Fellu notamos con extrañeza que to- 
do era calma y quietud. La gente se 
paseaba por el Paseo del Mar de ma- 
nera displicente y despreocupada co- 
mo si nada sucediese ni fuera a su- 
ceder. Entonces concebimos el plan 
de entrevistarnos con los amigos de 
allí para decirles que en Palamós ya 
se había hecho «la faena». Lo cual 
dio por resultado que, mientras fui- 
mos a tomar un bocadillo para apa- 
gar nuestra hambre la Iglesia de San 
Félix empezó a arder. 

Entusiasmados de nuestro éxito re- 
gresamos a Palamós. Desde la altura 
de la Playa de San Pol, distingui- 
mos todavía la humareda que oca- 
sionó el incendio del Colegio del Par- 
que, como le llamábamos vulgarmen- 
te. Al llegar a Palamós, comunica- 
mos a la Comisión o Comité Revo- 
lucionario, en cuya cabecera estaba 
mi padre, republicano federal de Pí 
y Margall, pero hombre de confianza 
de los compañeros anarquistas de 
Barcelona, para los asuntos de gra- 
vedad, lo ocurrido con nuestra Ida 
al pueblo vecino. 

Una anécdota queremos recordar, 
ya que ella demuestra el humanismo 
de que está poseído el hombre que 
lucha y labora por un ideal como el 
anarquista: 

nuestra generosidad humana. 

PAULINO A  BILBAO 

—Tres o cuatro días, pasados los 
cuales se trasladó Paulino a Bilbao. 
El gobernador civil recibió el encar- 
go de facilitarle trabajo, si bien era 
preciso que no ganara más que lo Im- 
prescindible para vivir. Y he aqui en 
desgracia al individuo que días antes 
había hecho vida de ostentación y que 
se jactaba, entre otras cosas, de ha- 
ber intervenido en la muerte de Lay- 
ret. 

Ahora, por nuestra parte, haremos 
una pregunta: ¿Quiénes asesinaron al 
alcalde de Reus? ¿Es ajeno a esta 
muerte Paulino Pallas? 

Nos consta que Paulino Pallas y su 
amante eran odiados porque sabían 
muchas cosas, porque ridiculizaban a 
quien los protegía, porque se burla- 
ban de las órdenes de su protector 
y porque le habían perdido todo res- 
peto  y  consideración. 

Antonino  Uriel. 

EL FECED ES  TRASLADADO A LA 
DIRECCIÓN  DE SEGURIDAD,  DON- 
DE DECLARA AMPLIAMENTE ANTE 

UN FUNCIONARIO POLICIACO 

En la mañana de hoy en el»coche 
celular, ha sido trasladado desde la 
cárcel a la Dirección general de Se- 
guridad, el sindicalista Feced, contra 
el cual se sigue sumario relacionado 
con las bandas de pistoleros de Bar- 
celona. 

Una vez en dicho centro, fué con- 
ducido a la presencia de un comisa- 
rio, el cual le sometió a un minucio- 
so interrogatorio. 

Aunque acerca de lo que haya di- 
cho Feced se guarda una impenetra- 
ble reserva, no es aventurado supo- 
ner que en su declaración haya dado 
cuenta con toda clase de detalles de 
sus relaciones con el general Martí- 
nez Anido, durante la época de su 
mando en Barcelona y de la organi- 
zación de los pistoleros. 

LA ESPOSA DE TARRAGO PIDE 
QUE   ESTE   SEA   TRASLADADO   A 

BARCELONA 

ZARAGOZA 26.—Ha visitado al go- 
bernador la esposa de Ramón Tarra- 
go, detenido coautor del asesinato de 
Layret, para suplicarle que su mari- 
do sea trasladado a Barcelona en con- 
ducción especial. El gobernador no ha 
podido acceder a esta súplica por ser 
asunto de las autoridades de Barce- 
lona. 

(26-5-1931). 

Avisos y comunicados 
AGRUPACIÓN   CENETISTA  DE dan   serles   reservadas   en   los   autos 

TARRASA que la comisión organizadora está en 
Invita  a  sus  componentes,   amigos plan de contratar. Por la misma: Mo- 

y   simpatizantes   a   participar   en   la rales,  Carbó,  Bueno, 
ijra  de  fraternidad  que  celebrará  el 
día 17 de agosto en Saint Tropez 
(Var). Punto de reunión: Frente al 
Sindicato de Iniciativa, a las diez de 
la mañana. 

F.   N.   I.   F. 

El día 24 de agosto los ferroviarios 
C. N. T. celebrarán entrevista y al- 
muerzo de amistad en el local social 
de «Terra Lliure», de Toulouse, 48, 
calle de la República. Para invita- 
ciones: F. N. I. F., 24, rué Sainte- 
Marthe (.V), y a .1. Vázquez, 4 
Cinq   Cloas,   Toulouse  (H.   G.). 

REGIONAL  PARISINA 

Donativos recibidos: 

PRO ESPAÑA: Garcia Almedo, 
2.315 francos; XXX más X, 5.030; 
Leonardo Rubio, 1.000. Todos de la 
F.  L.  de París. 

CONVOCATORIA 
A   LOS   COMPAñEROS   DE   UNCAS- 
TILLO   (ZARAGOZA)   EN   FRANCIA 

F.   L.   DS   NARBONA 

Notifica a compañeros y simpati- 
zantes que está preparando viaje a 
Toulouse para asistir al mitin y fes- 
tival  del  24 de agosto. , 

Para inscripciones, dirigirse cuanto 
antes al compañero Martí o a otros 
del comité. 

F.   L.   DE  PERPIGNAN 

Pone en conocimiento de todos los 
compañeros que todavía no se han 
inscrito para  asistir al  mitin  del  21 

Con motivo del mitin del 24 de 
rué agosto en Toulouse, se convoca a to- 

dos los uncastillenses que se encuen- 
tren aquel día en Toulouse a la re- 
unión que tendrá lugar a partir de 
las 10 de la mañana en el local del 
S.   I.,   4,   rué  Belfort,   4. 

Con saludos fraternales. 
Por  la  F.   L.   de  Uncastillo  en el 

exilio. 
Carmelo  Cásale. 

La    F.    L.    de    CASTELSARRASIN 

comunica a sus afiliados y simpa- 
tizantes eue el día 24 a las 7 de ia 
mañana saldrá de la plaza de l'Halle 
un   autobús   para   asistir   al   festival 

de agosto en Toulouse, que deben que se celebrará en Toulouse, con- 
hacerlo antes del día 15, a fin de memorativo del XXII aniversario del 
que las plazas correspondientes pue-   19 se julio de  1936. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

EL    PULPO 
Y  SUS TENTÁCULOS 

«Ven, hija mía; ven a nrs brazos 
amorosos», le decía hipócritamente 
una dama estropajosa a una peque- 
ña. «Toma un bombón, y vamos a 
rezar un poquito a nuestro amadí- 
simo Señor, padre de todos nosotros, 
para que nos colme de bendiciones y 
despuLS vayamos al cielo?). La pe- 
queña la miraba y empezaba el rezo, 
y arte que se daba en ello, pues des- 
de su más tierna niñez, a causa de 
la bondad del Todopoderoso, tuvo ne- 
cesidad de pasar unos años en un 
sanatorio tratando de curar una te- 
rrible enfermedad. Y como todos o 
casi todos los centros médicos para 
pequeños se encuentran en manos 
de la gente de sotana, aquél lo es- 
taba, y por lo tanto, antes que a 
lavarse la enseñaron a perder el 
tiempo en plegarias y otros excesos. 

Los padres de esta criatura sa- 
bían lo que daban de si los ensota- 
nados; pero eran comprensivos, y al 
ver a la pequeña marchar con di- 
ficultad, no pudieron sostener con 
energía el que no concurriera a la 
escuela «libre» y fuera a la laica, dis- 
tante, esta última, un qilómetro más 
que la otra del lugar donde habi- 
taban. 

Los días pasaban y al parecer todo 
iba normal. Y cuando llegó la edad 
escolar del hermanito de la enferma, 
sus padres no vacilaron en recorrer 
con el pequeño el largo trecho hasta 
la esecuela laica. El niño volaba co- 
mo los pajaritos, y los padres apre- 
suraban también, henchidos de go- 
zo al ver a su retoño libre de be- 
berías teológicas. Pero aquí empezó 
la «guerra fría» ; aquí quiso el pulpo 
atrapar al pequeño inocente con sus 
tentáculos, y empezó trabajo, fino 
por cierto. 

Imaginar un día del un año cual- 
quiera ; la pequeña viene de la escue- 
la «libre» con un catecismo en el 
cartable, y dice al llegar a la casa 
de sus padres: «Hoy la lección que 
he de aprender está en el librito ése». 
« ¡Eh !—exclaman sus padres—■. No, 
hija; hoy no puedes aprender nin- 
guna lección ; te encuentras fatigada, 
y hay que reposar». La pequeña opo- 
ne : «Es que la maestra me ha dicho 
que cuando llegue a la casa lo sa- 
que del cartable y se lo deje a mis 
hermanitos para que vean las estam- 
pitas». Los padres contestan: «Hija, 
danos el librito y vamos a cenar; 
luego lo examinaremos; después te 
lo daremos». Tras la cena todos fue- 
ron a dormir, y por la mañanita 
temprano, el librito permanecía iné- 
dito. 

El padre se dio un paseíto y ha- 
bló con la directora, y ¡vaya señora 
o señorita!, pues al parecer era sol- 
tera. Con qué arte «siniestro» abor- 
dó el tema; pero sus tentáculos, uno 
por uno, fueron retrocediendo, y al 
final del diálogo se convino en que 
a la niña ni le enseñarían el ca- 
tecismo ni llevaría la «doctrina» a 
casa. Sólo rezaría un poquito, como 
en toda escuela «libre», pero nada 
más. 

El tiempo pasaba, y los padres, no 
fiándose de la Estropajosa, estaban 
al tanto. Y ve por dónde, cierto día 
escucharon la siguiente conversación 
entre los dos hermanos: «Oye, En- 
riquito. Hoy te voy a enseñar el ca- 
tecismo. Es la vida del pequeño Je- 
sús», explicaba la niña. Enriquito, 
poco amigo de historietas, pero sí 
de trotar en todo momento, le dice: 
«He jugado mucho en la escuela y 
estoy cansado, y déjame de historias, 
que tengo mucho sueño». Aquí los 
padres intervienen: «Mary, ¿quién te 
ha dicho que le narres esa historia 
a tu hermano?» «La maestra», res- 
ponde la pequeña. «¿Y por qué no 
nos has advertido a nosotros?» «Por- 
que la maestra me ha dicho que su- 
biré al cielo si nada os digo y con- 
sigo enseñar a Enriquito algunas lec- 
ciones  de  catecismo». 

El padre, de acuerdo con su espo 
sa, muy tranquilamente, salió a la 
calle dispuesto a cortar de una vez 
los tentáculos del pulpo. Con paso 
firme se dirigió a la escuela «libre», 
y muy finamente hizo saber que ha- 
bían quebrantado lo prometido y que 
la hija ya no volverla a la escuela. 
Sostuvo una lucha dialogada, pero 
ante las defensas del hombre, los ten- 
táculos del pulpo retrocedieron ve- 
lozmente. 

Cuando el padre regresó al hogar 
cogió a su hija y le dijo: «Tanto tu 
madre como yo hemos pasado mu- 
chas amarguras y sufrimientos, lo- 
grando vencer muchas dificultades, 
trabajando como negros y un sinfín 
de cosas más que aún eres pequeña 
para comprender, y todo lo hemos 
soportado con tal de ir viéndote me- 
jor de la enferfedad que padeces. 
Pero lo que no podemos consentir, lo 
que no toleraremos jamás, es que 
esa siniestra banda de iglesianos se 
valga de nuestra estima por ti para 
que puedas ofuscar a tu hermanito 
tal como pareces estarlo tú. A par- 
tir de hoy irás a otra essuela, aunque 
el  camino sea  largo». 

Con la madre, se abrazaron, y di- 
jo : «Unidos combatiremos al pulpo; 
y si sus tentáculos, valiéndose que 
nos encontramos en sus feudos, pre- 
tenden estrangularnos, no nos impor- 
te cortárselos de raíz y con firmeza». 

Y por aquí va la historia en espera 
del  epílogo.     ENRIQUE  COSMOS. 

Rectificación que se impone 
Amistades próximas de Ismael Con- 

de, detenido en Valencia hace unos 
meses, acusado de haber participado 
en un sedicente complot comunista, 
nos ruegan hacer constar en SOLI- 
DARIDAD OBRERA que Ismael Con- 
de siempre ha pertenecido a la C.N.T. 
y no tiene que ser confundido como 
participante en opiniones ajenas a su 
ideario de toda la vida. Por lo tanto, 
la policía franquista peen una vez 
más de ligera al imputar ascendencia 
moral marxista al compañero Ismael 
Conde. 

Quedan complacidos nuestros co- 
municantes. 

^BÍ(B monáe 

Iibertaire 
3, rué Ternaux, Paris (XI) 

A 
FRENTE AL  PORVENIR  DE  ESPAÑA 

mejor economía  mayor ibertad 
ACTUALMENTE la prensa oficiosa 

da el grito de alarma debido a 
una población que cunde extra- 

ordinariamente sin que la producción 
alimentaria y la de manufactura ha- 
yanse elevado, resultando de ello una 
miseria más acentuada que la de an- 
taño. Esta política demográfica con- 
tradictoria—estimulada por el Estado 
—contribuirá al descrédito y al de- 
rrumbamiento del mismo por tratar- 
se de una carrera de irrealidades y 
de entrega a las potencias exranje- 
ras. El apuro del régimen nazifalan- 
gista lo viene solventando parcialmen- 
te Norteamérica con trigos, algodones, 
gasolina, maquinarias y frutos con hi- 
poteca evidente de la economía pro- 
pia. 

Algodón lo necesitan en cantidades 
importantes las industrias textiles de 
Cataluña, Castilla y Valencia. Cose- 
chándose el algodón en otros climas 
que el nuestro, el tejido se revela una 
actividad exótica en nuestro suelo. 
Pero clima tórrido y terreno propicio 
existe en el sur de la península, con 
terrenos inaprovechados. ¿Por qué no 
tratar de servirse de los mismos? Al- 
gunos ensayos efectuados han dado 
por resultado la obtención de rama 
apreciable en cantidad y calidad. La 
cosecha de 1954 rindió 90.000 balas 
(unos 50 kilos por bala) pudiéndose 
considerar un promedio de 1.000 ki- 
los por hectárea de terreno empleado. 
La ambición para 1955 fué de 150.000 
balas a causa del nuevo terreno dis- 
puesto para el cultivo. Como se ve, 
la obtención de cantidades estimables 
de materia algodonera no significa un 
imposible. 

El logro de carne y leche para la 
población entera tampoco presenta 
dificultades insuperables disponiendo 
de un acervo pradial en los numero- 
sos montes que rodean y salpican el 
interior de la península. Palta racio- 
nalizar, coordinar e higienizar la 
producción de pasto como de zumos 
blancos y la recría y cuidado del ga- 
nado. Puede ser sustancialmente em- 
pujada la riqueza granjera a base de 
ir modernizando absolutamente los 
viejos procedimientos que se emplean 
en avicultura y cunicultura. La pro- 
ducción de miel merece igualmente es- 
tudio detenido. Leche, huevos y azú- 
car apícola deben ocupar plaza altí- 
sima en la nutrición de la España 
nueva que entrevemos. Sin estúpidos 
compromisos, nuestra sociedad utili- 
zará razonablemente los productos de 
su trabajo. Es ridículo y caro lo del 
aceite de Sevilla con etiqueta italia- 
na ; lo de la leche condensada ingle- 
sa extraída de las vacas santanderi- 

EDICIONES $OU&A!*|gtA»QB£E&á 

francos 

Rafael Barret: OBRAS COMPLETAS (tres tomos)  .... 2.250 

Mauricio   Dommanget:   HISTORIA   DEL   PRIMERO  DE 
MAYO  1.200 

Volin: LA REVOLUCIÓN  DESCONOCIDA  1.200 

Rodolfo Rocker: NACIONALISMO Y CULTURA .... 400 

Antologías: AMOR Y AMISTAD (Varios autores)   .... 400 

»       CULTURA Y CIVILIZACIÓN (ídem)  400 

»       LA HISTORIA (ídem)  400 

»       LA LIBERTAD (ídem)  400 

J. M. Puyol: DON QUIJOTE DE ALCALÁ DE HENA- 
RES   100 

Juan Rostand: LO QUE YO CREO  300 

Anselmo  Lorenzo:  EL  POSEEDOR  ROMANO,  EL  PA- 
TRIMONIO    UNIVERSAL   (Edición    popular)   .... 30 

Juan   Ferrer:   VIDA  SINDICALISTA  (ídem)  30 

Antonio R. GIRüNELLA 
ñas; lo del corcho alemán embarca- 
do en el puerto de Guíxols; lo del co- 
bre inglés recogido en Ríotinto, y lo 
del mercurio norteamsricano obteni- 
do por los mineros de la Mancha. 

La industria del cuero, muy impor- 
tante, tiene absoluta precisión de cue- 
ros denominados ameiicano, calcuta, 
abisinios, etc., designaciones que des- 
cubren su procedencia. El hecho es 
que los mataderos, o pieles del país 
difícilmente cubren el 40 por 100 de 
las necesidades de la industria de la 
curtición. En 1954 fueron elaboradas 
en España 12.895 toneladas de suela, 
17.311 de piel de empeine, 1.828 para 
guarnicionería, 1.389 de cueros para 
aplicaciones industriales y 1.250 en 
pieles engrasadas. Con todo este ma- 
terial obtenemos un par de zapatos 
para cada español y sobra género pa- 
ra la guarnicionería y la exportación. 
Pero hay que estimular la recría del 
ganado mayor para abastecer la in- 
dustria de la piel y de paso estimular 
el ramo de la congelación y conserva. 

La intensificación inteligente de la 
huerta proporcionaría, abundante y 
sana reserva nutritiva a base de sales 
vegetales, frutos azucarados con las 
vitaminas correspondientes. Permiti- 
ría la erección de fábricas de conser- 
vas (legumbres, verduras, tomates, et- 
cétera) además de permitir la obten- 
ción de tubérculos en grandes canti- 
dades. 2.500.000 hectáreas de terreno 
que pueden regarse, / solamente per- 
ciben el beneficio del agua un millón 
de ellas. Cosecharías* para el país y 
para el intercambii, servible con 
agrios, dulces, confituras', arroz, acei- 
te, mostos, plátanos, dátiles, tómale 
y tabaco (por las Canarias), aceitunas, 
oleaginosos, patata temprana, cebo- 
llas, cucurbitáceos; y en otro orden 
productos de pesca, tejidos y géneros 
de punto, metales y Materias raras de 
la' mina. 

Potasa poseemos en las I Jaleares, en 
Cataluña y posiblemente en otros lu- 
gares inexplorados, si bien en canti- 
dades insuficientes. Gl suelo de labo- 
reo está ávido de agua y fertilizantes. 
La producción de abonos químicos y 
de maquinaria agrícola forma parte 
del programa de recuperación econó- 
mica de la península. Las tierras in- 
finitas y solitarias merecen desgarro 
profundo y renovad! y fuerza ger- 
minadora. 

El cultivo de la remolacha y el me- 
nor de la caña proporciona a la eco- 
nomía española un término medio de 
300.000 toneladas de Jruto para la ob- 
tención del azúcar. 

Para el abastecimiento de pescado 
disponemos de oceanografía suficien- 
te con los tres mil kilómetros de cos- 
tas bien cumplidos (islas comprendi- 
das). El Atlántico—derivación cantá- 
brica incluida—es buen vivero de mer- 
luzas, atunes, sardinas, moluscos y 
otras especie^ abastecedoras de 
la cocina española, cupiéndole al Me- 
diterráneo una parte más secundaria 
en importancia productiva, si bien 
sus especies son prolificas y de' sabor 
acreditado, especialmente en crustá- 
ceos y pulpos enanos. No apunta aqui 
una rivalidad en pescadería, sino un 
índice de riqueza positiva que el fu- 
turo nuestro podrá superar aumen- 
tando y modernizando la flota pes- 
quera y el sistema conservero tan ín- 
timamente, ligado a la industria de 
pesca. 

En su estado de 1936 solamente su 
cabotaje hubiese permitido ofrecer 
una ración diaria de manjar marino 
a cada habitante de España. Considé- 
rese además la flotilla de fondo, o ba- 
caladera. De entonces acá los medios 
de explotación y conservación de la 
riqueza piscícola han aumentado no- 
tablemente, como la higiene, la refri- 
geración y la rapidez transportista. 
Una mejoración de la red de caminos 

permitirá dotar de pescado fresco a 
las villas más alejadas del mar. Una 
ojeada sobre el mapa económico pla- 
yero nos hará conocer que de San 
Sebastián a Vigo existen cerca de 40ü 
manufacturas conserveras y salazone- 
ras, abundando en Cataluña la prác- 
tica del escabeche y tambiin de )a 
salazón. En pescado fresco (producción 
general) lográbase una producción 
media anual de 200.000 toneladas, ci- 
fra que da idea de lo que Iberia les 
debe a los Océanos. 

Resumiendo: España no es un país 
extraordinariamente favorecido por 
las circunstancias naturales; pero te- 
rricolamente puede mejorar destru- 
yendo al latifundismo y entregando la 
tierra al campesino con fines colecti- 
vos. Sus 18.804.552 h. más o menos 
labradas (cereales, arroz, legumbres, 
raíces, tubérculos, olivares, viñedo, 
huerta, arbolado frutero, pastos, fi- 
bras industriales, forrajeras, praderas 
artificiales y barbechos) ni rinden lo 
suficiente por atraso indicado, pero 
rectificable. El arbolado, incrementa- 
do, rendirá más maderas, resinas, 
combustible y ventajas pluviómetras y 
de retención agrícola. Los 88.336 ki- 
lómetros de carreteras deben ser rec- 
tificados, modernizados, aumentados, 
para, como en Francia, no dejar rin- 
cón inédito. Igual deseo para ferroca- 
rriles, disponiendo ellos de 18.428 ki- 
lómetros de trayecto mejorable en to- 
do sentido para establecer conexión 
comercial y viajera con los servicios 
de carretera y aéreos, estos últimos 
destinados a ejercer un rol de impor- 
tancia en la resurrección económica 
del país. Sobre todo en nuestras zo- 
nas montañosas, la aviación podrá 
redimirnos del superesfuerzo que im- 
plicarla el tendido de vías férreas y 
de caminos «alpinistas». 

ADMINISTRATIVAS 
A Adrián, Montreal (Canadá). Ve- 

rificado cambio dirección. Tienes pa- 
gado hasta  31-12-57. 

Herrándiz, S. Recibido giro 1.030 
francos. Pagas hasta 31-10-53. Paitan 
235 francos para tener pagado todo 
el año 1958. 
— Alvarez. Bourguiba (Tunisie). Re- 
cibido tu giro de 1.160 francos. De 
acuerdo. 
— Torraiba Martínez. Poitiers (Vien- 
ne). Recibido giro 4.010 francos. Dis- 
tribuido  como  indicas. 
— El compañero de Marseille que 
paga un semestre de «SOLL>, que dé 
el nombre y dirección, ya que ha 
puesto como «expediteur >: Roque 
Llop. Paris L. 
— Plácido Calzado. Casablanca (Ma- 
ro:). Recibida la tuya. De acuerdo. 
Seguirás   recibiendo  prensa. 

Ruego a los compañeros paguen 
las suscripciones y  envíos atrasados. 

Asimismo, que, para todo cambio de 
dirección,   se   envíe  una  faja   de  la 
dirección antigua, más 20 francos pa- 
ra cambio del cliché. 
Nota  de librería 

Algunos de los pedidos solicitados 
no podrán ser servidos hasta el mes 
de septiembre, por estar cerradas las 
casas por vacaciones. 

PARADEROS 
Para darle noticias de sus familia- 

res, Perico Lázaro, de Zaragoza, se 
pondrá en relación con Santiago Ro- 
dellar, 8, Chemin du Fromengé, An- 
gouléme (Charente). 

—Se desea saber el paradero de Ma- 
nuel Muñoz Rubio, de 41 años, na 
tural de Viella (Lérida), para tras- 
mitirle noticias de sus familiares. Es- 
peramos que él o algún compañero 
que conozca su actual residencia nos 
escriba. 

D. Beriaín. —132, rué E. Marcel, 
Vier/.on.   Forges  (Cher). 

GIMNOSOFISMO 
Y NATURISMO 

GIMNOSOFISMO ! 
¡La palabra no es corriente, 

pero   el   tema   es   antiquísimo! 
«Gimno» (desnudo) significa que su 

ascendencia viene de un «ambiente 
edénicos. Nos llega a nosotros como 
poesía inocente e inconsciente a la 
vez, de años felices para los huma- 
nos sin pena ni gloria: miles de años 
pretéritos, ¡cuando «no existía el pe- 
cado» ! Canto sublime que pertenece 
a los poemas bucólicos de las pasa- 
das razas, cuyos datos se pierden en 
la oquedad de la historia incierta y 
caótica. No es posible enlazar tanto 
destello en este panorama inmenso, 
con la vaguedad y suposiciones que 
nos ofrecen los actuales sistemas or- 
todoxos. Solamente podemos endere- 
zar la mente por la «visión retros- 
pectiva», o «memoria de la Natura- 
leza», que nos concede nuestra me- 
ditación en momentos fugaces de es- 
tados de contemplación extática. La 
racional concentración o nuestro «yo» 
es lo único que permuta la confusión 
material, por el alcance de la ple- 
nitud moral. ¡En lo que llamamos 
mundo antiguo no todo fué bruto! 

Por tanto, no confundamos la me- 
tempícosis con la función de la glán- 
dula pineal, la cual registra un cam- 
bio completo desde la aparición del 
primer hombre sobre la tierra; entra 
a formar' parte, en la raza actual, 
de una orientación singularísima en 
el camino ascendente de la evolu- 
ción espiritual. La glándula pineal 
era llamada por los antiguos «el ter- 
cer ojo», atribuyéndole las funciones 
de centro orientador endógeno. Dicha 
glándula consiste en una pequeña 
masa nerviosa, color gris rojiza, del 
tamaño de un guisante, que va ad- 
herida a la parte posterior del ter- 
cer ventrículo del cerebro. Los yoguis 
de la India, con su sistema Raja- 
Yoga, hoy pretenden hacerla entrar 
en actividad, para despertar y des- 
arrollar las facultades de la clarivi- 
dencia, la transmisión del pensamien- 
to y otros poderes intuitivos mentales. 
Con los yoguis de la India se unen 
ciertas escuelas occidentales de «ini- 
ciados», las cuales piensan también 
que conseguirán de esa glándula se- 
miatrofiada una nueva civilización 
más perfecta, espiritualmente ha- 
blando. 

Mas henos ante un problema de 
conformaciones modernistas desbarra- 
das, el cual afirma su base en la 
progresión erudita científica, capaz 
de cifrar todos sus empeños en sis- 
temas meramente representativos, 
perjudicando considerablemente 1 a 
evolución espiritual. Lamentamos te- 
ner que observar que la apariencia 
de tantos descubrimientos científicos 
lleven un sello de fondo materialista, 
puesto que los ideales espirituales no 
están sujetos a las incomodidades de 
los prejuicios y convencionalismos de 
la sociedad. El Árbol de la Filosoiía 
de la Vida nos habla bien claro. Lo 
concreto es antípoda de lo abstracto. 
¡Ahí está el enigma! Cuanto más 
nos apartemos de la Naturaleza, co- 
mo filosofía, y como origen humano, 
más agudos se perfilarán los conflic- 
tos. Para romper las aristas de lo 
incognoscible, para vencer la igno- 
rancia, pensó la escuela del bien en 
enseñar a la humanidad la fórmula 
de evitar los choques con el conoci- 
miento, porque el Conocimiento es 
Luz que recibimos de la Naturaleza, 
y aunque inconsciente, en bruto, po- 
driafos decir, esa luz deslumhra, ¡vi- 
ve ! Por t?.nto; esa bienhechora rá- 
faga luminosa ' portadora de tanto 
misterio tenía la necesidad de que fel 
hombre contuviese sus haces, para 
emplearlos en su propio provecho, 
con el fin de saber la dirección de su 
camino. Tenía que hacer, el hombre, 
de la vida, un excelso arte que le 
diese gloria y en sus principios fe- 
licidad, con lo cual puso sistema 
en sus principios gracias a la luz 
de su mente. Su Intuición, su gnosis 

basada en Natura, es lo que pudo 
dar un punto de apoyo al progreso 
armónico entre los humanos, con una 
basílica de justicia y de libertad de 
conciencia  y  pensamiento. 

Esta idea, en la antigüedad, moti- 
vó conflictos y caos porque el alcance 
idealístico no se hallaba repartido 
por igual. El condenar a los malva- 
dos y premiar a los justos con la 
«Tierra Prometida, o Edén», había de 
ocurrir que se Implantara diferen- 
ciación de bandos, cuyo escudo no 
erar otro que el de la lucha: lu- 
cha de mentes y sentimientos. Es- 
tos inconvenientes dieron lugar a 
que apareciesen los inteligentes gim- 
nosofistas. Este nombre quedó in- 
vestido por los antiguos escritores 
griegos, como «no partícipes del mal 
de ía sociedad». Los gimnosofistas 
deseaban una nueva tierra donde 
hubiese paz. Su filosofía les disponía 
para ser designados como una clase 
de mendigos desnudos, o «vestidos de 
aire», como los ascetas de la India. 
Eran sumamente instruidos y dotados 
de grandes poderes de voluntad e 
idealismo. Si profundizamos un poco 
en la historia, veremos que es fácil 
reconocer en estos gimnosofistas a los 
antiguos aranyakas hindúes, los cua- 
les se retiraban a las selvas por no 
tomar parte en el mal de la huma- 
nidad. Meditaban en pleno campo y 
comían sobriamente. Tenían verdade- 
ra repulsión al matar animales por 
respeto espiritual de la Vida. Ellos 
alcanzaban la Sabiduría por medio 
de la experiencia, y por su introspec- 
ción de ver la «matriz del mundo», 
la cual tiene la virtud de dar el 
conocimiento del camino hacia el su- 
perhombre, que modernamente Nietzs- 
^he ha querido modelar con su esti- 
lete cortante de la critica. 

Gimnosofistas fueron entonces Dió- 
genes, Pitágoras, Ammonio de Sacca, 
Ápolonlo de Tlana, Juan el Bautista, 
Tolstoy, Gandhi, etc. ¿Qué desean 
los modernamente llamados naturis- 
tas en el sentido gimnosóflco de la 
palabra? ¡Vivir sin ropajes materia- 
listas, ni egoístas y malsanos para 
la sociedad ! Planear un nuevo Árbol 
de la Vida; construir algo práctico 
para lo viviente, y no sentar defini- 
ciones extrañas como los utopistas, 
que esperan un cambio sin despojarse 
previamente de los falsos conceptas 
que anidan en su corazón y en su 
conciencia. Los naturlstas modernos 
son los «gimnos» antiguos; viven con 
la menor ropa posible, ¡sin el pre- 
juicio del desnudo (1)! ¡No comen 
carnes, ni toman alcohol! ¡Viven sin 
vicios, porque saben que éstos aca- 
rrean enfermedades, y ellos adoptan 
el «Sistema de la Naturaleza», lu- 
chando por una  nueva era ¡ 

(1) Acabo de leer la noticia en la 
Prensa diaria de Paris que en Nueva 
York acaba de abrirse un gran ho- 
tel restaurante desnudista con todas 
las comodidades modernas: sala de 
gimnasia al aire libre, piscinas, co- 
medores y bibliotecas, donde está 
■prohibido el ir vestido, tanto al per- 
sonal de la casa como a los clientes. 
Que tomen nota los pundonorosos 
semíticos, fanáticos y obscurantistas, 
que en España expulsan y persiguen 
al director de «Pentalfa» porque pro- 
pagaba el desnudismo científico y 
moral. NICOLÁS   CAPO 

NUESTROS COMICIOS 
El dia 15 de agosto se abre en 

Toulouse la Primera Sesión del IX 
Pleno Intercontinental de la C. N. T. 
de España en el Exilio. 

El dia 25 de agosto serán inaugu- 
radas las tareas del X Congreso de 
la A.'I.'T. en   el  local  social  de  la 

Agrupación  «.Terra  Lliure»,  de  Tou- 
louse. 

A  ambos  comicios,   SOLIDARIDAD 
OBRERA  se  adhiere   cordialmente  y 
públicamente,  deseándoles acierto en 
sus laboriosas tareas. 

Ala memoria de Fraterna, que 
fué mi compañera, y que fa- 
lleció el 22 de junio del ano en 

curso, en el «Sanatorio Español», en 
México, D. F., en el exilio, pensando 
en la vuelta a España, que ya no 
verá, libre de tiranías. A la que par- 
ticipó conmigo al sostenimiento de 
la Escuela Moderna de la Torrasa, 
en Barcelona (España) y que amé co- 
mo madre, hermana y compañera por 
todas las cualidades excelsas que re- 
unía como mujer, afín, además, en 
ideas y sentimientos; a la que dedi- 
qué, los últimos años de su vida, de- 
fendiendo su salud poniendo en jue- 
go cuanto ganaba, todas mis energías 
y casi todo el tiempo disponible des- 
pués del trabajo; a ella, cuyos deli- 
cados sentimientos, amor a la infan- 
cia y a la humanidad me inspiran 
aun hoy, tan recientemente desapa- 
recida, y cuyo recuerdo me estimula- 
rá, mientras aliente, a proseguir de- 
fendiendo a los niños y al ideal edu- 
cativo de la Escuela Moderna; a la 
que en horas tristes, con ternu-a, 
optimismo y bondad, disipó mis tris- 
tezas, fortaleció mi ánimo, alegró mi 
existencia y legó a nuestra hija Ne- 
reyda los cuantiosos y valiosos teso- 
ros de su corazón y su moral anti- 
autoritaria, dedico «El cuento del 
Maestro». 

Este modesto trabajo lo he escrito 
al cumplirse un mes, apenas, que 
quedé sin mi buena y abnegada com- 
pañera, sin Fraterna, sin nuestra 
Fraterna, porque amaba a todos sus 
afines como de la propia familia. Si 
de algo sirve a las madres, a los pa- 
dres y a los maestros en general, es- 
taré satisfecho, porque el anhelo de 
Fraterna, su ideal, que es el mío y 
el de la Escuela Moderna, donde ex- 
plicábamos «El cuento del Maestro), 
crecerá y vivirá más intensamente al 
aumentar los defensores del niño. 

— o — 
Tarde del jueves. Ni una nubécula 

empaña  el   azulado  firmamento.   La 

NTO DEL 
tierra está inundada de luz vital. 
Plantas, flores y pájaros, toda la flo- 
ra y la fauna parecen cantar a la 
vida. El Sol, con sus rayos lumino- 
sos y vivificadores, repartidos por so- 
bre la superficie terrestre, permitien- 
do a vegetales y animales, grandes y 
pequeños disfrutar de sus beneficios, 
sin limitaciones, como ejemplo cos- 
mo-biológico de armonía y de vida 
universal a seguir por todos los hu- 
manos, parecía decir a los niños y 
a las niñas que, mezclados en los 
juegos, alegres y juguetones ora co- 
rrían, ora deteníanse, ora saltaban 
rientes, con ojos brillando chispean- 
tes, vivaces, por el amplio jardín de 
la escuela: 

—Haced lo que yo hago; no prac- 
tiquéis el mal, sed buenos, vivid y 
dejad vivir plenamente a vuestros se- 
mejantes ; sentiros amigos y herma- 
nos de todos; practicad el bien pa- 
ra vuestro propio bien y para el bien 
del genero humano hasta el fin de 
vuestra existencia orgánica. Así me 
porto yo, así debéis portaros vosotros, 
queridos niños, poniendo en juego 
vuestra inteligencia y vuestros me- 
jores sentimientos, todo lo mejor que 
poseéis para ampliar el área del 
Bien. 

El Sol, inclinándose hacia occiden- 
te, con sus rayos de luz, de calor y 
vida besaba los cuerpos ágiles y los 
rostros francos, nobles, simpáticos, 
rebosantes de alegría de los educan- 
dos que, acostumbrados a no ser re- 
primidos, sin miedo a ser castigados 
por el maestro, daban rienda suelta 
a sus habilidades, capacidades de 
juego,  tendencias e Instintos. 

—Sí, no importa qué hagamos, 
nunca nos castiga de obra ni de pa- 
labra ¿por qué hemos de preocupar- 
nos? ¡Hagamos lo que nos plazca!— 
parecían decir los pequeñuelos al po- 
ner en acción sus funciones motri- 
ces y mentales durante los juegos en 
plena libertad. 

En efecto, los niños jugaban a lo 
que querían y como les placía, es de- 
cir, cada uno manifestaba, sin te- 
mor, cómo era. Algunos de los jue- 
gos se los había enseñado el maestro 
jugando con ellos, y claramente se 
advertía su influencia bienhechora. 
Este recorría el jardín observando, 
muy atentamente, los juegos y las 
conductas de los chiquitines. Pero 
más de una vez tenía que intervenir 
para que éste o ésta, aquíl o aque- 
lla se hablaran con respeto y no se 
violentaran, para evitar, a tiempo, 
oportunamente, que rostros de ni- 
ños antes risueños, alegres, se tor- 
naran hoscos, que a la actitud amis- 
tosa sucediera la de agresividad, a 
la risa el llanto, que el juego dege- 
nerase en pelea. 

De pronto el maestro detuvo su_> 
pasos: en un grupo de jugadores de 
ambos sexos la chispa de la riña ha 
saltado. Situado tras un árbol pue- 
de contemplar la escena sin ser des- 
cubierto.  Y oyó que declan: 

—Rubén, paras—exclamó contenta 
Violeta irguiéndose ligera — ¡ Qué 
bien ! Ya era hora que alguno per- 
diese  para  poder saltar yo. 

El juego del «salto» quedó suspen- 
dido momentáneamente. Y el aludi- 
do respondió altanero y malhumo- 
rado : 

por   FLOREAL   OCAÑA 
—Pues te equivocas; lo hice bien 

y no tengo por qué parar. 
— ¡Caramba! Escucha, Rubén: me 

extraña mucho lo que dices. Si fí- 
sicamente fueras débil, si compren- 
diera que no puedes soportar los sal- 
tos de cuantos jugamos pararía por 
tí como otras veces lo he hecho por 
otros u otras amigas, pero eres uno 
de los muchachos más fuertes y ver- 
güenza debería darte comportarte 
así—replicó Violeta disgustada, y mi- 
raba a sus compañeros de juego co- 
mo pidiendo que expresasen su opi- 
nión. El jugador más cercano, dán- 
dose por aludido, manifestó con 
acento indignado: 

—Seamos claros: ¡mientes! Yo y 
todos hemos visto que distes tres sal- 
tos iguales y tocaba dar sólo dos y 
medio. Así que para y se acabó. El 
juego es el juego y hemos de cum- 
plir, todos, sin excepción, con las 
condiciones  y  las  reglas  del   mismo. 

—Pues no juego más — afirmó de 
mal talante Rubén con ánimo de za- 
farse. 

—Esta no es razón. Ya sabías que 
jugando podía tocarte parar. Ahora 
nos toca saltar sobre ti. Cuando 
otro pierda deja entonces de jugar 
si quieres; pero en este momento no 
estamos de acuerdo—contestó Violeta 
muy enojada y dando una patada al 
suelo. 

— ¡Bah! Basta ya de palabras. Que 
pare de una vez y continúe el jue- 
go—exigió   nerviosa   otra   muchacha. 

— ¡Que pare ! ¡ ¡que pare!!—repe- 
tían a coro varios niños. 

—No pararé, no pararé y ¡no pa- 
raré ! — terminó diciendo enérgica- 
mente Rubén, que de su negativa 
hacía un problema de amor propio. 

—¿Dices que no pararás? ¡Vaya 
que lo harás, so informal y aprove- 
chado ! — dijo acercándose un mu- 
chachote fornido acercándose a Ru- 
bén con gesto amenazador. 

El maestro, que había sido testigo 
del motivo de la discordia, viendo 
que la violencia iba a estallar, que 
de las palabras iban a pasar a las 
manos, se acercó a los pequeños an- 
tagonistas diciendo a Rubén con se- 
riedad no exenta de cariño: 

—Lo he visto y escuchado todo, y 
lo que haces no está bien. Al jugar 
te comprometiste a respetar las con- 
diciones del juego y no tienes dere- 
cho a burlar este compromiso que 
ha cumplido Violeta, y que están 
dispuestos a cumplir, seguramente, 
todos tus amigos. 

—Ya lo creo—contestaron varios 
niños  al  mismo  tiempo. 

Rubén daba la impresión de que 
comprendía las razones que le expo- 
nían, pero se resistía a ceder. Por 
un mal entendido orgullo consideraba 
que rectificar su actitud significaba 
una humillación. Anhelaba una sa- 
lida a su embarazosa situación, que 
no dejándolo en mal lugar le per- 
mitiera quedar bien ante sus ami- 
gultos, que no querían ser burlados 
y, soijre todo, ante su amigo mayor: 

el maestro. Asi lo comprendió éste y 
le dijo: 

—Si paras también jugaré un rato 
y saltaré sobre tí. Y si hago una 
falta pararé lo mismo que tú y to- 
dos los que pierden. 

—Si usted juega sí que paro—res- 
pondió Rubén contento por la solu- 
ción dada a su problema. 

— ¡Qué bien! Sí..., sí; ¡juegue 
maestro!—corearon los niños, espon- 
táneamente, con gran alegría, pal- 
meteándolo y rodeándolo mientras 
algunos tiraban de su guarda polvo, 
acompañándolo hacia la línea de 
juego. 

—Vamos, pues, a continuar jugan- 
do; pero, Rubén, no sólo has de ju- 
gar porque yo juegue sino porque es 
justo que pares. Si no lo hubieses 
hecho, yo y todos tus compañeros de 
juego te consideraríamos un mal 
amigo, un ser humano Indigno de 
confianza. Y en lo sucesivo, pensan- 
do que podrías engañarnos nunca 
jugaríamos contigo. Perderías nues- 
tra estima — acabó manifestando el 
maestro pasándole amistosamente la 
mano por la cabeza, pero con firme- 
za en el gesto y la palabra que lle- 
vaban implícito, el propósito de po- 
ner en práctica lo expuesto. 

Sin hablar más Rubén, sintiéndo- 
se convencido y no vencido, se colo- 
có alegre y voluntariamente en el 
sitio que le dijeron, dobló el tronco 
y el juego continuó, Renacida ya la 
alegría del jugar, y aprovechando el 
momento que otro muchacho susti- 
tuyó a Rubén, por haber cometido 
falta, el maestro abandonó el grupo 
de jugadores y continuó su interrum- 

pido paseo por el jardín entre pera- 
les y limoneros siguiendo por el ca- 
minito de los tilos. Otros niños re- 
clamaban, quizás, su oportuna y 
justa intervención. A todos los ama- 
ba, a todos se debia y a todos tenía 
el deber de ayudar con su experien- 
cia. 

Así los niños provocadores como 
los provocados, los ofensores como los 
ofendidos, y hasta los más violentos, 
veían en el maestro al hombre bueno, 
al hermano mayor, justo y compren- 
sivo, cariñoso y enérgico, que los 
trataba según mereciera el compor- 
tamiento de cada uno; al mejor ami- 
go que los ayudaba a solucionar sus 
problemas infantiles sin humillar a 
unos ni ensoberbecer a otros. Y con 
sus ojillos expresivos y con gestos, 
cuando no podía decírselo con pa- 
labras, los niños le agradecían ínti- 
ma y profundamente que interviniera 
en sus disputas en el instante opor- 
tuno para impedir que entre ellos hu- 
bieran vencedores y vencidos, que el 
rencor anidara en sus corazones, que 
el orgullo nublara su razón y sus 
sentimientos, por más o menos tiem- 
po. ¡Cuánto estimaban que los re- 
conciliara para volver a jugar en se- 
guida ! ¡Con qué gusto reemprendían 
los juegos! Al enfado producido por 
la irreflexión sucedía un mayor cau- 
dal de alegría, el fortalecimiento de 
la amistad entre los niños. Asi lo 
entendía el maestro, que también ha- 
bía sido niño, y que quería conti- 
nuar siendo niño para comprenderlos 
y orientarlos más eficazmente. Por 
eso todos lo estimaban y por todos 
era escuchado y respetado. Los niños 
no lo temían, pero por conservar 
y mantener su preciosa amistad se 
esforzaban por no ser violentos y se 
comportaban lo mejor posible en las 
horas de estudio y en los juegos. Y 
lo influencia moral del maestro pe- 
saba sobre cada niño aun fuera de 
la escuela, lejos de su presencia. 

(Continuará) 
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De _22L2x?-- - SOLIDARIDAD OBRERA GalaJ2Jsjmi^ad 
En una glorieta, frente al mar, con muchos niños que juegan 

y bastantes flores. 
Un banco, y en él tú y yo solos. 
Al atardecer. 
Estoy al corriente de tu fracaso. 
Permíteme... 
Tus padres tienen un pasado decoroso, mas no riquezas. 
Tus padres se dan más gustos que pueden. 
Tus padres desean que estudies y seas una mujer de provecho. 
Otro año perdido, si en octubre no apruebas. 
Trabajas para sólo cubrir el expediente, que es estudiar sin 

interés, de mala gana. , 
Tú, dementa, dedicas más tiempo a las fruslerías que al estudio. 
Las modas, la presunción, la exhibición, te embargan. 
A una joven le queda bien componerse sin descomponerse, con 

fo que basta para realizar su atractivo. 
Lees cosas de poco fundamento. 
Muchacha, no pases el tiempo en flores. 

.   Acostúmbrate a sujetar la imaginación. 
Construye despacio, despacio, tu futuro sobre lo posible. 
Fórmate el propósito de valer para que te valgas, juzgando 

accesorio lo demás hasta conseguirlo. 
Cuestión de arar el campo, aunque halles dura la tierra. 
Tu padre proyectaba este verano que respiraseis los aires de 

fuera, que bien lo necesita tu madre, cansada como se encuentra, 
y, en vista de tu fracaso ha desistido. 

Un viaje malogrado a través de España. 
Una   lección   práctica  de  Geografía   histórica  y  de  Arte,   ma- 

lograda. 
' ". Por tu incuria. 

Por tu  desaplicación. 
Por tu culpa, dementa. 
Tienen razón tus padres: una carrera no se saca a trancas y ba- 

rrancas, a empellones del tiempo, por conmiseración de los profe- 
sares. 

El título así obtenido sólo sirve de adorno: es un documento 
que habilita para ejercer a ciegas sin saber lo que se ejerce, sien- 
do el poseedor o la poseedora uno o una más, uno de tantos o 
una de tantas. 

Cierto pariente mío, hijo de un farmacéutico, a vuelta de sus- 
pensos, alcanzó el título de médico. Su padre le aparejó coloca- 
ción en un pueblo importante. A la hora de actuar, viéndose ayu- 
no de ciencia no sabía cómo hacerlo. Y llamó a su padre, dicién- 
dole lo que le sucedía, como era no discernir las enfermedades y 
hallarse sin resolución para recetar a bulto. Menos mal que acre- 
ditó con esto conciencia profesional y conciencia humana. 

¡ Cuánto más útil es un oficio ! 
Pero   los  oficios  tienen   también   aprendizaje,   tienen   inconve- 

.mentes, y hay que vencerlos. 
A nada se trabaja tanto y con menos utilidad, a mi parecer, 

como a componerse ante el espejo de pies a cabeza. 
Una señora polaca, en Adrogué (Argentina), para emperegilar- 

se, invertía tres horas—casi media jornada de trabajo ordinario—, 
antes de echarse a  la calle, y una vez que me encargó de cierta 
sutil diligencia la realicé primero que ella terminara de vestirse. 

¡ Ah, pero madame Ovalle era rica y no tenía que colocarse 
para ganar ! 

Tu caso es distinto. 
Tarde o temprano necesitarás de tus aptitudes a fin de crearte 

una situación sólida. 
El tiempo pasa rápido: si ahora no lo aprovechas, ¿cuándo? 
(Encogimiento  de   hombros   por   respuesta); 
El año escolar presente, debido a tu negligencia, transcurre sin 

vacaciones:   no aportarás  en   las   Islas   Baleares,  tan   pintorescas... 
—«Je m'en fou». 
—Ehhh...? 
Opto oor  las  Islas  Canarias,  y tenqo  un  disco con   pasodoble. 
...Salida inesperada con la que me he estropeado el pasodoble. 

PUYOL 

Respuesta  fraternal 
a una copiosa correspondencia 

Con motivo del tráfico accidente 
que arrebató en flor la joven vida de 
nuestros hijos y co.npañeros Jesús 

' (Malatesta) y Santa rjaria (Roquito), 
hemos recibido multitud de testimo- 
nios de solidaridad ante nuestro do- 
lor por tan sensibles pérdidas. La res- 
puesta personal a cada uno de los 
amigos que directamente, o por co- 
rrespondencia, nos han he.ho cono- 
cer su condolencia y confirmado su 
afecto fraternal, nos es prácticamen- 
te imposible. Por ello, y considerando 
que todos y cada uno son, acreedores 
a nuestra deferencia y reconocimien- 
to, hemos pensado que el medio más 
útil y práctico es el acuse de recibo 
colectivo y púDlico a travos de nues- 
tra   prensa   afín. 

Pues, sirvan estas cortas líneas co- 
mo expresión de nuestra hondo amis- 
tad hacia todos los compañeros que 
personalmente, por correspondencia y 
por sentimiento inexpresado sufren 
con nosotros en estos dolorosos Ins- 
tantes de nuestra existencia. 

Nuestro sentimiento por tan sensi- 
bles pérdidas-doblemente sentidas por 
la condición íntima e ideológica de 
los finados—ha encontrado un estímu 
lo inapreciable en las palabras, y en 
los gestos, de los compañeros todos. 
Vuestra presencia moral a nuestro la- 
do representará algo imperecedero en 

nuestra existencia. Vuestra condolen- 
cia significa una prueba viva de que 
la solidaridad es un sentimiento nato 
en la familia libertaria y una afirma- 
ción rotunda de la persistencia de 
nuestras organizaciones frente a la 
adversidad. 

A   todos,   nuestros   sentimientos   de 
afecto fraternal  y  libertario. 

Familia DEL OLMO,  familia  BUR- 
GOS   y   familia   SANTAMARÍA. 

NÚCLEO   DE PROVENZA 
Jira Concentración Regional 

Son invitadas todas las Federacio- 
nes Locales, afiliados, lamiliares y 
simpatizantes a participar en la .liRA 
a efectuar a la FONTAINE DE VAU- 
CLUSE, el do rungo día 24 de agosto, 
en ,1a que se rememorará el XXII 
aniversario de la gesta histórica del 
19   de   julio   1S36. 

La familia libertaria patentizará 
una ves más su fraterna convivenc a 
recordando a sus compañeros del In- 
terior que tan denodadamente luchan 
contra el régimen opresor que sufre 
el  pueblo  español. 

Compañeros,  todos a la JIRA. 

Secretariados  CNT-F;JL. 

Altos de 
Enlos 37"10'35 de Lat. Norte y los 

0<>5'16 de Long. E. ; a 450 kil. de la 
capital de la nación; en el Darro, el 
«Salón» de los romanos y el «Hada- 
rro» de los islamitas, y la parte del 
tributo de sus aguas al Genil, el 
«Singilis» de los antiguos y el «Che- 
nll» o «Chindjil» de los agarenos, de-, 
liciosa y emotiva, la ciudad de Gra- 
nada es como princesa mora en pa- 
raíso de maravillas. Las crestas que 
separa el Darro dan la impresión de 
la granada partida, y ha sido seña- 
lado que en la del Albaicín existió un 
asentamiento ibero y, en la opuesta, 
un caserío romano que tuvo el nom- 
bre de «Nativola». Habiendo resplan- 
decido en el grado de una soberanía 
árabe, al tiempo, un tratado de capi- 
tulación llegó a establecerse el 25 de 
noviembre de 1491. Las fuerzas cas- 
tellanas y aragonesas entraron en la 
villa el 2 de enero de 1492. 

Entre los motivos y particularida- 
des figura el punto pintoresco de San 
Miiruel el Alto. Así, el camino del Sa- 
cro Monte, con sus cuevas. El Cerro 
Gordo. El Sacro Monte, con sus gru- 
tas. La Fuente del Avellano, que los 
ismaelitas llamaron «Ain al-dama». 
La silla del Moro y el Reducto de los 
Franceses. 

Serio e imponente desde el paseo de 
los Tristes, desde el Campo de los 
Mártires y desde las Torres Rerme;'as, 
poniendo por caso, y situado en" la 
parte superior del monte de la Assa- 
bica, entre la cuesta de las Cruces, la 
Alameda, en cuyo valle existió la 
«Makbara» o punto sepulcral de los 
Nasserides, y la cuesta del Rev Chi- 
co, el portentoso conjunto de la Al- 
hambra, que en los primeros tiempos 
no fuera otra cosa que una fortale- 
za y oue por iniciativa de Mohamed 
Ibn Alhamar comenzó a ser residen- 
cia soberana, es. en cierto modo, so- 
brio en el aspecto exterior, mismo re- 
lativamente delante de la Puerta del 
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UN mar de petróleo con alta y 
revuelta marea es hoy por 
hoy Oriente Medio. Tributa- 

rio antaño en buena parte de los 
turcos, apenas tuvo paréntesis de 
relativa calma cuando se emancipó 
del yugo otomano. Los aliados in- 
corporaron distintos territorios a 
su régimen de tutela o mandato. 
No tardaron mucho en abandonar- 
los. Se desentendió Francia de Si- 
ria y del Líbano, en cuyos países 
había conseguido mandato de la 
Sociedad de Naciones desde 1920 a 
1945. Nótese cómo Siria está asi- 
milada por Egipto a la titulada 
República Árabe Unida y que el 
Líbano con el Irak, parecen se- 
guir trayectoria semejante, paten- 
tizada por acontecimientos en cur- 
so.  Vale la pena de aclararlos. 

Inglaterra va quedando despren- 
dida en todo Oriente Medio como 
potencia de resguardo. En Palesti- 
na fué iniciadora y protagonista 
del hogar judío, hechura de Lon- 
dres y del potente — económica- 
mente— judaismo norteamerican-j. 
que tiene hoy en Palestina más 
influencia que Londres. La Jor- 
dania hachemita de hoy, creada y 
llamada Trasjordania con manda- 
to británico en principio, tuvo al- 
ternativas de evidente contacto con 
el escándalo cuando expulsó al 
caudillo británico Glubb Pacha, 
jefe de la legión; cuando la dinas- 
tía, como ahora mismo, se libró a 
Inglaterra y cuando sentó criterio 
descontentadizo por la angustiosa 
cuestión de los refugiados palesti- 
nianos. Arabia seudita quedó ame- 
ricanizada a consecuencia de un 
raudal de dólares. E apto vio eva- 
cuar con rapidez las fuerzas britá- 
nicas estacionadas en el Nilo; vio 
posteriormente cómo ingleses, 
franceses y palestinianos suspen- 
dían la ofensiva contra Nasser y 
volvían, a sus bases, dándose la 
extraordinaria paradoja de que la 
guerra perdida como tal en reali- 
dad por el dictador egipcio resul- 
taba ganada en las cancillerías por 
f 1 con con ayuda conminatoria na- 
da menos que de los dos bloques 
.mundiales, mediando asimismo la 
particularidad no menos extraordi- 
naria de los tan aludidos bloques, 
que no estando nunca conformes 
en nada, lo estuvieron en ayudar 
a Nasser, paralizando concluyen- 
tcmente a sus adversarios. 

De todo ello resulta que apoya- 
do Nasser, por soviéticos y grin- 
gos, se adelanta a la Liga Árabe 
y al panarabismo, incorporándose 
Siria y el Yemen, tal vez Lybia y 
el  Sudán  más  adelante,   con  pre- 

tensiones asimilistas sobre Koweit. 
Haihrein, etc. Y nada tendrá de 
particular que se coranice o ma- 
hometamice ei petróleo como se 
nacionalizó rápidamente el canal 
de Suez. La política inglesa sos- 
tenida por el petróleo en fuga y 
las comunicaüones importantes, 
va quedando averiada, amenazada 
en Aden y protectorados vecinos. 
Resiste difícilnente en los sulta- 
natos del golfe Pérsico y desde la 
crisis de Abadin a la reciente del 
Irak, más grate que ninguna, los 
sobresaltos no tienen tregua, com- 
pletados en distinto sentido por los 
de Chipre. 

Los soviéticos no tienen por aho- 
ranecesidad del petróleo de Ara- 
bia, pero les interesaría privar de 
él a Inglaterra y a otros países. Si 
el pabellón inglés protege a maho- 
metanos más o menos participan- 
tes en el pacto de Bagdad, creamos 
que serán mañana objeto de anti- 
patía y en resolución barridos si 
tratan de apoyarse en la fuerza. 
La unidad árabe está en marcha 
en territorios de jurisdicción con- 
fusa o allegadiza, con reyezuelos 
y dictadores que recuerdan a los 
titulares del despotismo turco. 

El hombre raás enterado y espe- 
cializado respecto al problema 
mundial del petróleo es Pierre 
Fontaine. Lo captó desinteresada- 
mente con fundamentos y deta- 
lles, finalidades y objetivos. A él 
hay que acudir para tener infor- 
mación responsable. Es él quien 
nos presenta el cuadro de la mo- 
torización inicial hacia 1900, cuan- 
do los agentes británicos se apre- 
suraban a pactar tratados de 
alianza y amistad con la mayor 
parte de reyezuelos de la próvida 
península arábiga de la nafta. Se 
trataba sencillamente de anticipar- 
se a competidores como el mismo 
Rockefeller, cuyos sucesores tuvie- 
ron que intensificar intrigas y es- 
fuerzos para recuperar el tiempo 
perdido. 

En Persia o Irán, un cierto Kno* 
d'Arcy, australiano «globe-trotter», 
se apoderó de la voluntad del je- 
rarca re'nante, quien le concedió 
privilegio para buscar petróleo al 
oeste. Los especuladores, que son 
petrolíferos de oficio, procuran que 
Knox d'Arcy leu ceda la ganga. Na- 
da consiguen, ni siquiera ofrecien- 
do por la preciada golosina seis 
millones de libras esterlinas-oro. 
Pero nadie sabe cómo ni por qué, 
la patente exclusiva que ostenta el 
australiano ca« en manos de un 
tal   Rosenblum.   amigo   de   Chur- 

chil y familiar del espionaje. Dis- 
frazado de pastor evangélico hace 
comprender Rosenblum a K'nox 
d'Arcy que cediéndole la exclusiva 
salvará el alma, entendiéndose que 
los beneficios del negocio servirán 
para costear obras de filantropía. 
Así nació la «Anglo Persian Oil 
Company», convertida inmediata- 
mente en «Anglo Iranian» y des- 
pués en «British Petroleum». La 
mayoría de las acciones quedó en 
manos del Estado británico por ma- 
no de su Almirantazgo. Iba, pues, 
a nacer la guerra del petróleo en 
el Norte del Oriente Medio. 

Los grandes rendimientos del ne- 
gocio casi sumergen la City. Al so- 
berano que llamaremos reinante 
en Persia o Irán le correspondía 
un 15 por 100 y a Londres el 84. 
Espoleado a la vista del éxito fi- 
nanciero Knox d'Arcy se desvive 
por hacer auténtico su derecho a 
la parte que le corresponde en el 
suculento pastel según consta en 
el documento de concesión. Los 
magnates determinantes le hacen 
ver que su insistencia es «very 
shocking», francamente grosera. 
Hacia 1923 Rosemblum desaparece 
misteriosamente. De profundis... 
Y luego «God save the king». 

A este episodio siguieron otros 
parecidos, con intervención de los 
turcos, desprovistos siempre de 
moneda y que reinaban en Arabia 
y Mesopotamia como en todo el 

, prometedor subsuelo árabe empa- 
pado de nafta. Resultado: la apa- 
rición .de Colli Chester, un ame- 
ricano desenvuelto en el ramo de 
titular concesiones. Y luego se dio 
el encontronazo de los turcos con 
un tal Gulbenkian, medio turco, 
pero no cabeza de turco y medio 
armenio, pero que operaba un po- 
co en favor de los ingleses y mu- 
cho más en favor de los alema- 
nes,  siempre con  cuenta pactada. 

En 1912, Turquía anda guerrean- 
do sin ton ni son con menoscabo 
de su conciso tesoro. Acude Gul- 
benkian. En octubre se constituye 
la «Turkish Petroleum Cy», co- 
rrespondiendo a Turquía el 50 por 
100 de las partes (vía Banco Na- 
cional Otomano), el 23 por 103 a 
Alemania (vía Anatolian Railway, 
filial del Deutsche Bank) y el 2í 
a Inglaterra (vía Anglo-Saxon Pe- 
troleum Cy.)... Y así sucesivamen- 
te, como iremos viendo si quere- 
mos entender el jeroglífico del pe- 
tróleo, del que tantos hablan sin 
conocimiento de causa y respecto 
al oro negro no tienen idea de lo 
que es más que cuando el derivado 
inflamable les'llena el mechero. 

NOSOTROS, hombres, estamos hechos para vivir en sociedad, 
pero el lazo social es tanto más estrecho cuanto más próxi- 
mos somos unos de otros. Así es como los conciudadanos pa- 

san antes que los extranjeros, los parientes antes que los que no 
son de nuestra familia y nosotros mismos la naturaleza ha estable- 
cido vínculos de afinidad, pero que no siempre son sólidos. Es 
en lo que la amistad supera al parentesco; puede suceder que 
entre parientes la benevolencia mutua llegue a faltar: entre ami- 
gos es imposible. Sin esa benevolencia, en efecto, no hay ya na- 
da que se pueda llamar amistad, mientras que el parentesco sub- 
siste. Es posible hacerse una idea de lo que vale la amistad com- 
parándola con la sociedad, exigida por la naturaleza, la cual no 
conoce límites, puesto que se extiende al género humano: esta 
sociedad se reduce, en la amistad, en proporciones tales y tiene 
límites tan reducidos que un tierno afecto no puede ligar entre sí 
sino a dos personas o a un muy pequeño número. 

La amistad no es otra cosa en efecto que un acuerdo en to- 
das las cosas divinas y humanas al cual se añaden la benevolen- 
cia y el afecto mutuo,- ciertamente, aparte la sabiduría, no creo 
que los dioses inmortales hayan concedido nada mejor al hom- 
bre. Hay algunos que prefieren las riquezas, otros la salud, otros 
aún el poder, los honores, muchos el placer. Esta última preferen- 
cia tiene algo de bestial; en cuanto a los otros objetos de deseo, 
su posesión es precaria, incierta: depende menos de nuestras pro- 
pias resoluciones que de la fortuna ciega. Identificar, como hacen 
algunos filósofos, el soberano bien en la virtud es muy bello, pe- 
ro observad que la virtud precisamente engendra y mantiene la 
amistad, que, sin la virtud, la amistad no puede existir de nin- 
guna manera. Añado que tenemos que definir aquí la virtud fun- 
dándonos en la experiencia de la vida real y no debemos adop- 
tar como medida fórmulas demasiado ambiciosas, sino colocar en- 
tre los hombres de bien a los que se tiene por tales, un Paulo, 
un Catón, un Galus, un Escipión. Philos; tales hombres bastan 
ante las exigencias de la vida común; en cuanto a los sabios que 
no se pueden encontrar, los dejaremos de lado. La amistad entre 
hombres de esa calidad tiene, en todas las circunstancias, dulzu- 
ras tales que me cuesta trabaio expresarlas en palabras. Y, en 
primer lugar, ¿se concibe una vida que valga la pena, como dice 
Ennius, si le falta el reposo que da al alma la benevolencia mu- 
tua de un amigo por un amigo? ¿Qué más delicioso que tener 
alquien con quien no se tema conversar como consiqo mismo? 
¡Qué se haría del placer que gustamos, cuando la fortuna nos 
sonríe, si no se encontrara a nadie para gozar de él tanto como 
nosotros! Y cuando, al contrario, somos desgraciados, nos costaría 
trabajo soportarlo sin alouien a quien le afecte todavía más que 
a nosotros. Los demás obietos del deseo, por último, cada u,no 
conviene a un fin generalmente único: la riqueza sirve para sa- 
tisfacer nuestras necesidades materiales, la influencia hace que 
sea buscado, los honores nos valen consideración, los placeres, go- 
ces, la salud hos liberta del dolor y permite al organismo desem- 
peñar sus funciones; la amistad se extiende a casi todo lo que es 
vida. Cualquier cosa que nos proponqamos. está dispuesta a ofre- 
cer su concurso, no es extraña a nada de lo qu« nos interesa, ja- 
más parece intempestiva, jamás pesa,- v así. en la mayor parte de 
las circunstancias, es merrns de aaun y de fuego de lo que tene- 
mos necesidad, como se dice, que de amistad. No hablo aquí de 
una amistad vulnar o solamente mediana, aunque aun en este ni- 
vel la amistad tenqa ya encanto v utilidad: hablo de una amistad 
verdadera, perfecta, romo la qu<- unía a los amigos poco nume- 
rosos cuyos nombres he citado. Fn verdad, os lo digo, la amis- 
tad hac° más claros los días felices v. en los malos, consuela 
nuestra pena tomando parte en ella, haciéndola suya. 

  CICERÓN 

CRUJ'DOS 
Hoy he tropezado con el autor in- 

comprendido. 
Llevaba, además de una maleta lle- 

na de cuartillas,  zapatos del 45 que 
hicieron  el  tropezón   inevitable. 

— o — 

Con otro rostro, lo encontré hace 
tiempo en Toulouse, la ciudad de los 
Trovadores. Me apuró con sus kilo- 
gramos de relatos, dramas y poesías. 

Engcndradoras, ellas, de pleuresías. 

—Ponía, tú mismo—arregló con una 
sonrisa arcangélica. 

— o — 
Otra   cara   de   incomprendido   me 

ofreció  dos  poesíhs. 
(Y   en   una   de   ellas   decios,   para 

ingloria de tus días: 
Hay que deambular, primos herma- 

inos, 
con una pistola y un libro en las ma- 

Inos). 
— o — 

Tiene razón  el compañero secreta- 
rio.   Todas   las   añauazas,   todos   los 

cluso  zarzuelas  escritas  en  horas  de   V<¡UQros pueden ser contenidos en una 
Era  tan   prolifico,   que  llevaba   in 

gran euforia. 
—No   contienen   música - 

para sacudírmelo. 
sentencié 

ierra de los Fi amores 
de los Tiros. El Castillo. La Cartuja, 
con joyas de Sánchez, Mora, Hermo- 
so, Carducho, etc. El casón del Gallo. 
La Lonja. El jardín botánico. La esta- 
ción del ferrocarril. El monumento de 
Isabel y Cristóbal Colón, bronce por 
Mariano Benlliure. La Alcaicería. El 
típico barrio del Albaicín. La Ante- 
quezuela. Los baños. La Alameda. Los 
Miradores, del 1540. Las puertas. Los 

Juicio o de la Justicia; mas  todo el del  monte de la Alhambra,  al  cerro   puentes.  El Campo del Príncipe   Las 
visitante queda suspenso y deslumbra-   ■nnr A/firrilAl   TTTVI'F,1\I'F7   del  Sol,   entre  cipreses y  rosales,   £e   fuentes.  Los jardines.  Las plazas de 
do tan pronto como atraviesa el din-   _-"-'■'■  «uyucí J_YJ._W.EiCi   nalla    el    Qeneralife    («Djennal    al   Mariana Pineda,  Nueva   de la Cruz 

ARROBADORA, selecta, adorable, distinguida y seductora la fracción peninsular que se discierne de los 
contornos de Montefrio, Guadahortura, Montejicar, Castril, la Puebla de Don Fadrique y María a los 
sectores de Villaricos Palomares, Garrucha, Mojácar, Carboneras, Almería, Roquetas, Adra Albuñol, 

Sorvilán, Motril, Salobreña y Almuñécar, y en cuyo radio virtual se elevan, entre vigorosos, grandes y señori- 
les, macizos, los cerros de Cabrilla y las atalayas del grupo de los Filam.bres, con sus parajes rocosos, flori- 
dos y encantadores. Espacio de relieves y rosaledas. Campo de lirios. Turbadora estancia que deslumhra con 
sus tesoros, y que cultiva con sus lunares y asj)ectot; sutiles, románticos y ensoñadores. 

tel de la entrada principal. En el di- 
verso   conjunto,   además   del   acceso 

Arif»), que fuera residencia soberana   Pasiegas, del Ayuntamiento, Carmen 
del estío.  En el  mismo resaltan,  en-   Lonja, San Miguel, Carros, Trinidad! 

«Bib Charrea» o Portal de la Ley, del   ingenioso arquitecto Aben Cecid. Las   tre  agradables y  suntuosos aspectos,   Santo' Domingo    Encarnación    Tincn. 
1348,  existe la Puerta de Hierro,  del   inscripciones. Los filigranados. La Sa-   la Sala de los Reyes,  el  Mirador,  la   Jla   Campos" Alamillos   Picón' Ne^re 
Vino, de los Siete Suelos y otras co-   la  de los célebres  Abencerrajes,   con   Sala de  los  Retratos,   las  galerías  y 
municaciones. Pidiendo se nos perdo-   sus arcadas y sus interesantes álveo-   las  arcadas.   De  igual  modo   el  par- 
né por el sentido de varios nombres   lados.   El   patinillo   o  Aljibe.   La   cá-   que. De la misma manera, las "rutas 
a través del escrito, entre los singula-   mará de la Justicia,   del Tribunal  o   los jardines,  las  fuentes y  el "ciprés 
res presentes se encuentra el poético   de los Reyes.  El gabinete fascinador   de la Sultana. 
Patio de los Mirtos, lugar de la Al- de las Dos Hermanas, con la riqueza La villa gitana nos ofrece entre di- 
berca o espacio de los Arrayanes, de sus brillantes azulejos. El gracio- versos pormenores, el monumento ar- 
Igualmente, la Sala de las Ninfas. El so pabellón y bonito jardín de Dará- tístico de Santa María de la Encarna 
Patio del Mexuar o sala del Consejo, xa. La Torre del Peinador de la Rei- 
con sus columnas y capiteles. Las na y el gabinee de Aicha. La Sala 
fuentes. Los baños. Sala de los Moza- de los Ajimeces. La Torre de los In- 
rabes. La Torre de Comares. La Sala fantes. El viaducto o pasaje subterrá- 
de la Barca. El Salón de Embajadores, neo. La Torre dsl Agua. El policroma- 
de los tiempos  de  Yousuf  I,  con su   cío del  ajimez y otros detalles de la 

magnífica Torrs de la Cautiva. La 
Rauda, con sus señales. Los Archi- 
vos, etc. 

ción, con muestras de Domingo Theo- 

te y otras. Los paseos del Triunfo, 
Salón, Bomba, Violón, etc. Las carre- 
ras del Genil y del Darro. Las calles 
de Méndez. Núñez, Gracia, Mesones, 
Alhóndiga, Elvira. San José, Gimera, 
Al iibe. Triana, Moral, Ruenaventura, 
Viña, Gallo Rejas, San Jerónimo, Na- 
vas, Puentezuelos, San José, Capuchi- 
nos, Arandas, Duquesa, Molinos,  Va- 

trono. El Cuarto Dorado. La Sala de 
los Divanes. El Santuario o «Másala 
Al Aidi», con su Alminar. La Torre 
de Machuca. El fastuoso palacio real 
o Alcázar. La plaza de los Aljibes. El 
espléndido jardín de Machuca. La 
Galería anticua. El Patio de la Reja. 
La Sala de las Frutas. El famoso Pa- 
tio de los Leones, largo de 28 metros 
por 16 de ancho, con la extraordina- 
ria belleza de 128 columnas de mar 

En el mismo alto de la Assabica, 
Santa María, cel 1581, sobre el em- 
plazamiento de una mezquita. Así, 
Carmen de Arratía, con sus dos leo- 
nes. El palacio de Carlos I, del Re- 
nacimiento, por Pedro y Luis Machu- 
ca. Juan de Orea, Pedro Velasco, 
Juan de Muarés,  Ocampo,  Leval,  da 

tocopuli, llamado «el Greco»; Bassan; reías y otras. Los caminos de la' Car- 
Montañés, Aranda, Risueño, Verdi- tuja, de Armilla y de San Diego Las 
gu'er, Cano, Mena, Moya, Juan de cuestas del Ohapiz, de la Alcazaba 
Sevilla, José Mora y otros. Asimismo, de los Molinos, de las Morañas, etc. 
la Universidad, con su biblioteca. El De Granada, entre otras ilustres per- 
palacio de la Cancillería, del Renací- sonalidades, el rreógrafo Juan León, 
miento. La casona del Carbón. El hacia 1483 v 1523. Gonzalo de Que- 
Museo provincial, son signos prehis- sada (1595-1546), fundador del Nuevo 
tóricos y con joyas de Jos'- Ribera, Re!no de Granada v de Santa Fe de 
llamado «el Españoleto»; Francisco Bogotá; el escritor Luis Sarria. (1504- 
Zúrbarán, Gómez, Sevilla, Sánchez, 1548). autor, entre otras, de «Guía dp 
Moya, Cano, etc. La Facultad de Me- Pecadores» v «Símbolos de la Fe» ; eí 
dicina y Farmacia. El Sagrario o San- m<Mico Andrés de León, del siglo 
ta María de la O. Las Casas Cons:s- XVI; el pintor Juan Leandro de la 
toriales, en el emplazamiento del cen- Fuente 0600-^4): el poeta Alvaro Cu- 
tro   docente   árabe.   El   Instituto.   La billo,   que falleció  en   1664;  el  escul- 

mol blanco, lindamente coronadas por Corte. Cubillana y otros artistas. La Capilla Real, con las tumbas de Fer- tor. ar-mitecto y pintor Alo"s-> Cano 
el precioso encaje ornamental, v fi- Mazaba, con sus jardines. La Torre nando e Isabel y prendas de Francis- (160Í-R7); el artista de la pintura Pe- 
crurando. en el centro, la conocida ^e 'a Vela (el «Ghafár»), con su fa- co Flores, Felipe Vigarni, Alonso de oro ivfoya (1610-66) • el pintor Ambro- 
fuente cuya taza, de tres metros de fosa campaña, y el Jardín de los Mena y otros artistas. El Parador de sio Martínez del sV'lo XVII ■ el aca- 
diámetro. es sostenida por doce leo- Adarves. • San Francisco. La Facultad de Filo- démico Francisco Martínez de la Ro- 
ñes; donoso cuadro que fué empren- Reza el dicho: «Quien no ha visto soña y Letras. El palacio de Castril. sa (1789-1862)- autor entre distintas 
dido por el 1377 y que se atribuye al Granada, no ha visto nada». No lejos El Teatro Principal y otros. La Casa                          ' (Pasa'a la página 2)  ' 

maleta. Una se la dejaron en casa 
y le motivó la cárcel. Otra se la 
dejó Incomprendido, y uña semana 
después ya le escribía cartas certifi- 
cadas amenazando con denunciarle 
«.por violación de documentos». 

— o — 
Ahora el compañero V acude en 

casa del secretario y le dice: 
—Voy a salir un poco. Te dejo la 

maleta. 
Para ser observado: 
—No. Preferible que la maleta va- 

ya a paseo por la ventana y que te 
quedes tú en lugar de ella. 

— o — 
¿Por qué no existe un Premio No- 

bel  para   lectores  sacrificados? 
— o — 

Escribir un artículo es poco; redac- 
tar un folleto es largo; producir un 
libro es muy duro. 

Que no se lee,  seguro. 
— o — 

En mi lugar de origen, dos compa- 
ñeros trataron un tema que habían 
de firmar juntos. Cada cual hizo su 
artículo por separado, y no se en- 
tendieron. Cada hijo propio era el 
más hermoso. Me escogieron como 
íuez, y solventé el problema haciendo 
un tercer articulo. 

Ambos contrincantes se reconcilia- 
ron para hacerme victima de sus fue- 
gos cruzados. 

— o — 
Una maleta cumplida en camisas y 

calzoncillos, interesante. Llena de ori- 
ginales incomprendidos, espeluznante. 

— o — 
Para salvar a Cuartillero, 
le robé la pluma y el tintero. 
Así y todo sigue dando a la cuartilla. 
servido por moderna maquinilla. 

— o— 
Autor de libro, no quieras serlo. 
Mejor que escribirlo es leerlo. 

Le  directeur:  JUAN  FERRER 
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